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Présentation

Este trabajo haresu ltado  del esfuerzo de los guanajuatenses 
por lograr tener una Patria  que a todos nos identifique, yo soy una 
parte de todo y en cuanto escribieron o me dijeron lo reconozco. Si he 
elegido unos datos y no otros es para darle coherencia a un  relato 
también, ya que asumo que todas nuestras diferencias se sublim an en 
el mismo principio: la Patria que tiene por nombre “Historia” .

Vivimos en la historia desde que somos habitantes del centro- 
norte de M éxico. Tenemos origen y desarrollo en el pasado, de hecho 
somos el futuro de aquel pasado. Por vocation, entonces, somos origen 
y desarrollo de las generaciones que vienen para el futuro. Asi nos lo 
dejan ver y entender no pocas historias que sobre nosotros han sido 
escritas.

En Guanajuato la Historia ha podido ser eso: pasado y futuro a 
la vez, y no es retorica ni falsa poesia; este trabajo lo prueba.

^Quién era Miguel Hidalgo y Costilla en 1803, cuando cumpliô 
cincuenta anos y fue trasladado de su arcadia particular en San Felipe, 
para hacerse cargo del curato de indios otom ies en la Congregaciôn 
de N uestra Senora de los Dolores? Era la suma de su pasado que iba 
a constituirse en el futuro de los dolorenses.

^Quién era Benito Juârez cuando, derrotado, con la Repüblica 
a cuestas, descansando en la habitaciôn de Hidalgo, eligiô por estrategia 
para la Patria que todos cuantos pasaran por esa casa escribieran su
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respeto y sentimiento por la Naciôn en un libro, que después su enemigo 
en tumo llamaria album de Hidalgo?

^Quién era Fernando M axim iliano que vino a Guanajuato a 
cancelar su proxim idad con los conservadores que lo enganaron, y  a 
cam bio fincô el futuro al darle al fasto del 15 y 16 de septiem bre el 
orgullo de la N aciôn M exicana, y  el reconocim iento a la vocaciôn 
libertaria y digna del pueblo mexicano, pese a él m ismo?

Son las historias que se entrecruzan en este tejido, donde la 
ciudad de Dolores Hidalgo ya no es telôn de fondo, sino primer piano.

Somos pasado vital en nuestra historia. Por ello he aceptado 
trabajar este tema, por cuanto de teoria y  m etodologia de la H istoria 
exige, y no creo haberlo resuelto con tiem po ni solvencia intelectual 
suficientes.

Pero asi es la Patria, no espera, demanda. Debo reconocer y 
agradecer a mi maestro Isauro Rionda Arreguin que con esta tarea me 
ha regresado a otra teoria de la Historia y a otra historiografïa.

M e reconozco asimismo en deuda con los gentiles dolorenses 
que m e indicaron por donde ir, particularm ente a don Joaquin Alday, 
quien generosamente me abriô su archivo personal. Y, por ültimo, antes 
de comenzar esta historia: amorosamente la dedico a Leksei Arlene y 
a Eric Tsalassamenon, para que su futuro lo nutran del pasado que he 
podido reconstruir; haber cum plido la cita con los valores hum anos 
que sabe encontrar el historiador, en la h istoria de una  casa, de una 
sociedad y de unos idéales.

Guanajuato, Gto., ju lio  de 2002.

8



En e l um bral de la  P atria

Miguel Hidalgo y Costilla adquiriô y, o usufructuô propiedades 
en el poblado de Dolores, durante los anos previos al movimiento social 
armado por él, iniciado la noche del 15 de septiembre de 1810. La mâs 
importante para el propôsito de rendirle homenaje en el 150 aniversario 
de su natalicio, es la hoy llamada Casa Museo de Hidalgo, ubicada a très 
cuadras de la plaza principal, en esquina de las calles Hidalgo y Morelos; 
otra casa y huerta no muy lejanas a la anterior, la alfareria donde ademâs 
elaboraban vino ' ‘encerrado ”, y  estuvo la talabarteria donde fabricaron 
clandestinamente armas para el levantamiento.1

A la m uerte de M iguel H idalgo estas y  varias huertas, 
supuestamente propiedad suya, fueron confiscadas por las autoridades 
virreinales, m as el asunto debiô ser litigado ya que surgieron varios 
interesados en establecer que se trataba del patrim onio de cofradias, 
administrados por el cura pârroco para sufragar gastos con las rentas 
que producian, com o habrian sido las festividades del tu telar de la 
agrupaciôn. El punto de partida de este trabajo es un documenta sobre 
estas propiedades, mismo que glosamos.2

1 Véase en Ilustraciones 1 y 2, la ubicaciôn en mapa proporcionado gentilmente 
por la oficina de Catastro de la Presidencia Municipal de Dolores Hidalgo.
2 El documenta me fue proporcionado por personal del Archivo General del 
Gobiemo del Estado de Guanajuato, en fotocopia del original acompanado de 
su paleografïa, para el propôsito de este trabajo. Un documenta similar fue 
publicado hacia finales del siglo XIX por Pedro Gonzalez, Apuntes histôricos de 
la ciudadde D olores Hidalgo, pâgs. 326-327, reeditado por La Rana en 2001. 
Tomamos los datas de ambas versiones para construir nuestro umbral.
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Era el ano tercero de la Independencia M exicana y segundo 
de la Libertad N acional, 1823, cuando Ram ôn G onzalez, el Prim er 
A lcalde Constitucional de la Villa de D olores H idalgo, a falta de 
escribano redactô la escritura de com pra-venta de los bienes de don 
Miguel Hidalgo y Costilla, ante dos testigos de asistencia; la operaciôn 
la rea lizab an  sie te  p ersonas que se hab ian  p resen tad o  com o 
copropietarios, uno de los cuales a la vez, como représentante de todos.

N o se m enciona la casa  curial en el docum ento , o no 
explicitamente; la casa sobre la que tratan los participantes es la conocida 
como la alfareria, ubicada en la calle del Peligro esquina con la calle de 
la Represa, teniendo por colindancias al Norte la huerta de don Alejo 
del rancho de San M arcos, con solar de José M aria Picôn, con casa y 
huerta de don Antonio Rios, y  con huerta de dona Vicenta Ruiz; por el 
Poniente con huerta de M artin Ochoa; al Oriente, calle de por m edio 
con casa y huerta de dona Gertrudis Cortès y con solar de don Demetrio 
Zapata; al Sur calle de por medio con huerta del M olino perteneciente 
a la Cofradia del Santisimo Sacramento.

Las otras propiedades eran très huertas, una en la m ism a calle 
del Peligro, otra en la calle del Emperador, y  otra mas en la calle de La 
Santisima. De aquellas propiedades de M iguel Hidalgo la casa curial 
es hoy M useo, la casa y huerta de la alfareria ha sido ffaccionada y 
cumple funciones comerciales, y  de casa habitaciôn; de las otras huer
tas no reunimos indicios para seguirles la historia. Acaso una de ellas 
sea a la que se refiere Alam ân cuando dice:

En 1845 se conservaba aün en D olores, en un sitio  llamado 
las M oreras de Hidalgo, ochenta y  cuatro àrboles plantados 
p o r sus propias manos para e l cultivo d el opulento gus ano, 
conservândose tam bién hasta en esa época los canos que 
mandô hacer para e l riego de todo e l plantlo.3 3

3 Alamân, H istoria deM éxico, 1.1, pâg. 353.
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Dado su origen de congregaciôn de indios otomies, las institu- 
ciones cléricales estuvieron mâs cercanas, y  la propiedad tuvo justifi- 
caciôn cuando se destinaba a obras plas. Segün las fuentes, la m ayor 
parte de los solares, huertas, y  fincas, perteneclan al clero.

En los anos previos a una crisis mâs por sequlas y monopolios 
de alim entos, cuando sucediô todo lo contrario, hubo recursos para 
construir en el territorio del curato, la Casa del Diezmo, en 1779 “ ...con 
m ateriales sobrantes de laparroquia, en terreno correspondiente 
a la  Cofradia de N uestra Sefiora d e l Refugio, y  con fondos que 
p ro ced ia n  y  se  ap licaban  a la  m ism a asociaciôn  p a ra  e l 
sostenim iento d e l culto de dicha imagen en la  iglesia d e l Tercer 
Orden. Esta cofradia y  otras siete que se instituyeron en laparroquia 
a nombre de distintos santos disfrutaban de partes d e l fundo d el 
pueblo, p o r legado testam entario d e l curafundador, teniendo cada 
cualfondos de subsistencia, aslpor réditos que causaban los solares 
distribuidos a censo consignativo, com opor lim osnas o legado de 
capitales y  defîncas productivas 4

La otra casa donde estuvo la alfareria, fue levantada totalmente 
por Miguel Hidalgo:

C onstruida la  casa en pertenencia  de la  C ofradia d e l 
Sandsim o Sacramento, se otorgô escritura p o r valor de m il 
novecientos cincuentapesos y  très reales a favor de las monjas 
catarinas de Valladolid, traspasando e l sefior H idalgo la  
representaciôn de este capital, que como cura administraba, 
alpresbitero don José M aria Gonzalez.
Confiscadas esta casa y  très huertas que se  suponian d el 
senor Hidalgo, don Francisco de O rrantia las hizo rem atar 
en su  fa vo r en marzo de 1817; p e r o don José M aria Zapata 
gestionando conpoder legitim opara nuliftcar la confîscaciôn, 
alegando que eran bienespertenecientes a dis tintas cofradias, 
no logrô su  intento con las autoridades espanolas sino hasta

4 Gonzalez, Op. Cit., pâg. 311.
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e l 6  de m arzo de 1822, en que p o r una d isposition  d e l 
gob ierno  n a tio n a l quedaron lib res lo s b ien es que 
pertenetieron a los héroes de la Independentia y  restituidos 
los capitales piadosos a las aplicationes que hablan tenido.
A l hacerse la indicada dévolution de bienes, e lpresbltero  
R afael Aragon, représentante de las m onjas catarinas y  
sacristân de la catedral de Valladolid, recogiô la casa y  las 
huertas p a ra  venderlas a don Jo sé U rbano G onzalez, 
estipulando que las fin ca s reconotieran siete m ilpesos a la  
Ig lesia , redituando un 5%  anual, y  que se  extendieran  
escrituras p o r separado a cada cofradla p o r sus capitales, a 

fa vo r de los correspondientes mayordomos.5

Juan  José U rbano G onzalez aparece en 1822 com o el 
com prador que se com prom ete a pagar el 5 %  sobre siete mil pesos 
anualm ente, ya vencidos al parecer desde 1817 o 1820, y que no 
habia entregado tal cantidad estipulada entre quienes vendian y quienes 
compraban. Los vendedores eran: el capitân José Antonio Larrinüa, 
Ignacio Quiroz, Ignacio Orozco, Tim oteo G onzalez, Luis M anuel 
M unoz, José M aria Zapata; todos ellos représentantes de partes 
interesadas en la casa y las huertas.

Habia un expediente en el Ayuntamiento de Dolores, formado 
el ano de 1817, sobre indagaciôn, valüo y rem ate de los bienes que 
pertenecieron al Cura Pârroco Miguel Hidalgo. No pudimos localizarlo 
para este trabajo por lo cual no nos queda claro el procedimiento. Tan 
solo que José Urbano Gonzalez aparece como parte interesada en las 
propiedades, a la vez como représentante de los otros que en 1820 le 
venden. Suponemos que la escritura de 1822 se levanta debido a que 
no habia sido cubierto el pago establecido.

En cuanto a uno de los vendedores, José Antonio Larrinüa, es 
un hom ônim o, o es el m ism o que la historia registra com o el ünico 
herido y puesto preso la noche del 15 de septiem bre de 1810, en el

5 Idem, pâgs. 325-326.
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m om ento que A llende busca a H idalgo para notificarle  que la 
conspiraciôn en Querétaro habla sido descubierta, lo halla el dia 14 en 
casa de su compadre, José Antonio Larrinüa.6

La casa curial ha sido descrita por los historiadores casi desde 
el m om ento que concluyô la etapa arm ada de M iguel H idalgo, 
semidestruidas sus instalaciones por el uso que le dieron como cuartel 
realista las füerzas de Félix Ma. Calleja, una vez lograda la Independencia 
y  en el resto  del siglo X IX  se le procuré conservar casi igual, 
reconstruyendo parte del estilo que tuvo cuando la habitaba M iguel 
Hidalgo.

En ella ténia el cura biblioteca, recâmaras, fâbrica de mosaico; 
en dos patios varios ârboles y, entre ellos, plantas diversas como una 
parra, “sem bradaspor elpropio Hidalgo. En elp a tio  se  halla un 
pozo  en e l que se  afirm a se  sentaba a leery  m éditât3'. Tam bién se 
conservé ropa de la época, la caballeriza, la cocina tipica mexicana, 
“en la  m ism aform a en que se  u sâ ', arcones y diversos m uebles.7

Cuando M iguel Hidalgo llegô a la entonces Congregaciôn de 
N uestra Senora de los D olores el 3 de octubre de 1803, proveniente 
del vecino San Felipe, habia ocupado otra propiedad, de la cual se 
m udô en 1804 a la que era entonces casa del Diezm o, de una sola 
planta y ancho zaguân. En la finca se reunia cuanto diezm aban los 
habitantes de la congregaciôn de producciones agricola y  ganadera. 
La finca habia sido construida en 1779 para tal propôsito, se dijo que 
con materiales de cantera sobrantes de la construcciôn de la fachada 
de la parroquia, su ubicaciôn en aquel entonces era entre las calles del 
Peligro al Sur, los Olivos al Oriente, y el camino Real de San M iguel al 
Norte. Al Poniente colindaba con otra propiedad.8
6 Idem, pâgs. 57 y 63.
7 Seguimos los pârrafos del D iccionario Porrüa. H istoria, B iografiay Geogra- 
fia d e  M éxico, vol. I, pâgs. 997-998. Véase Ilustraciones 3 ,4 ,5 ,6 ,7  y 8.
8 Seguimos a Gonzalez en obra citada, pâg. 311 passim .
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En cuanto la ocupô el Cura H idalgo se le dio la siguiente 
distribution: entrando por el amplio zaguan, la pieza de la derecha servla 
de estudio, la de la izquierda de despacho del curato, la de al lado era 
la alcoba del senor Cura. El ala Oriente de la finca com enzaba en la 
esquina, la notaria parroquial con dos accesos a cada calle, después la 
sala y  enseguida el alojam iento de M ariano H idalgo. El ala Sur 
com enzaba con la alcoba de las herm anas del pârroco, todo esto 
alrededor de un patio grande ya que habia otro chico en la segunda 
parte. El comedor y la cocina en la misma ala Oriente en el patio chico 
donde estaba la noria; alrededor de éste, habia galeras y acceso por la 
calle del Peligro, cochera, caballeriza, el pajar, el bano, el lavadero; en 
las galeras se depositaba el producto del d iezm o.9

En el m ism o ano que M iguel H idalgo llegô al curato le fue 
entregado para instruir en oficios Pedro José Sotelo, de edad de 13 
anos, asi lo recuerda en sus M emorias:

E l senor Cura m e recibiô afectuosam entey me m anifestô des de 
luego un estüo afable; con mucha dulzura m e adoctrinaba, 
dândome buenos consejos y  ensenândome a vivirbajo e l temor 
de D io s.
M e aficioné a l arte de la  alfarerla, y  viendo e l senor Cura m i 
aficiôn, m epuso bajo la direcciôn d el m aestro depintur a don 
José Ignacio N. para que me ensenara e l oficio.10

De la casa todos los dias cabalgaba el Cura Hidalgo al tem plo 
del Llanito, y  al volver se detenia en la casa donde estaba la sederia, y 
después, siguiendo el Cam ino Real a San M iguel, o bien por la calle 
del Peligro, iba a la alfareria. A qul se detenia m âs tiem po con los 
operarios, a los cuales habia ensenado el arte de la talavera y  la mayôlica.

9 Véase Ilustraciones de la 9 a la 19.
10 Sotelo, M emorias delültim o de losprim eros.. pâgs. 15-16. Gonzalez en su 
obra citada publica también largos pârrafos de estas M emorias con ligeras va- 
riaciones del lenguaje.
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Era en la alfareria donde se desem penô com o pintor Sotelo, 
aunque tam bién asistla a cuanto se le indicaba en la casa, de sus 
M em orias es que sabem os que en la alfareria estudiaba en libros el 
senor Cura, “para lo cual terna destinado un sitio  o lugar en e l 
costado de la  alfareria, hacia elPoniente, en cuyopunto ténia una 
silla , y  a lli colocado leia  silenciosam ente y  nadie se  atrevia a 
interrum pirlo.11 12 13

Ya en el ano de 1810 en tal lugar se fabricaron artefactos para 
ser utilizados para cubrir armas punzo cortantes y  hondas, en la piezas 
de la esquina de las calles del Peligro y de la Represa:

En la  p ieza  de la  esquina de la alfareria que esta a l Oriente, 
ca l le de la Represa, se encerraban très artesanos talabarteros, 
hermanos los très, y  se  llamaban José Pulido, Teodosio Pulido 
y  su  hermano e l menor; elprim ero era conocido como Chepe 
Pulido. Ninguno de los alfareros sablam os con que objeto se  
encerraban en aquellapieza.’2

M enciona Sotelo que también los herreros iban por las noches 
a la casa del Cura y  le esperaban a que se desocupara para hablar 
aislados, les daba dinero, les intimaba silencio y se retiraban sin hablar. 
Habrian sido quienes prepararon las armas, lanzas, machetes, Nicolas 
e Ignacio Licea y Pedro Barrôn. Al parecer éstos vivian en la hacienda 
de Santa Barbara, de donde se ha m encionado fueron traidas las ar
mas que el senor Cura habia secretam ente m andado hacer.

Otros personajes que recuerda Sotelo visitando la casa curial 
eran A ldam a y A llende, “con m uchafrecuencia visitaban a l senor 
Cura y  observâbam os que tenian sus conferencias reservadas 

particularm ente de noche V 3

11 Idem,pâg. 16. Véasellustraciones20a27.
12Idem,pâg. 18.
13 Idem, pâg. 19.
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También recuerda Sotelo otro tipo de reuniones que organizaba 
el senor Cura, cuando se le antojaba se haci'a acompanar de müsica ya 
que los alfareros, todos sabian tocar instrumentos. En una ocasiôn hubo
"una corrida de toros, la que se  verificô en laplaza  de gallos, que 

existia entonces enfrente de la  casa d e l senor Cura, donde hoy es 
la huerta de don M anuel Hernandez, trayéndose los toros de la  
hacienda deR incôn  (Pag. 35)

Asi transcurria la vida de Miguel Hidalgo entre la casa, la alfareria 
y  la casa curial, sus funciones de pârroco en el gran tem plo de portada 
barroca, uno de los mâs altos y bellos del centra de M éxico, que en su 
interior déjà ver un altar retablo de la época inconcluso. Acudia también 
al humilde templo de los otomies en El Llanito cruzando el rio, asistia a 
capillas de cofradias para los dias de la fiesta del santo o virgen tutelar, 
asi, mientras llegaba la noche del 15 de septiembre de 1810.

E l senor Cura, empefioso como siem pre en sus fâbricas de 
sed a y loza, ocupando gente para e l cor te de hoja de m oral 
para e l alim ento de los gusanos de seda; y  en la alfareria, 
haciendo experim entos con com posiciones de m etales para  
sacar colores y  vidrios, y  discurriendo nuevasfiguras de las 
piezas de barro, tanto de rueda como de molde; esta constante 
ocupaciôn d el senor Cura no daba lugar a que se trascendiese 
elproyecto que ténia form ado.14

Las visitas al senor Cura Pârroco no tuvieron solo que ver con 
el movimiento social armado que se preparaba, ni con las otras activi- 
dades, otras si, com o en la ocasiôn en que pasô a La Congregaciôn 
de N uestra Senora de los Dolores fray G regorio de la Concepciôn, 
camino a San Luis Potosi; estuvo dos dias hospedado en la casa y en 
cuanto llegô Hidalgo hizo que el cochera metiera el equipaje a su recâ- 
mara:

14 Idem, pâgs. 19-20. Véase Ilustraciones de 28 a 32.
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y  me m etiô a su sala, y  después de haberme dado un trago de 
vino y  bizcochos, me llevô a ver todas las curiosidades que 
ténia en ella, y  en e l cuarto donde ténia sus anim ales de seda, 
me dijo porm enor de toda su  combinaciôn que ténia hecha 
con solo cinco senores; yo  en e l instante convine en todo, y  
me asegurô que yo  era e l sexto; y  como a las dos horas poco  
mâs que y  o habla llegado, entraron a decir a l senor Cura que 
a lll estaban los senores Allende, Aldama, A rias y  Abasolo, y  
manda decir dicho senor Cura que entraran; luego que nos 
vimos nos abrazamos tiernam ente y  nos fuim os debajo de un 
ârbol, y  a lll nos présenté e l senor H idalgo elp lan  que ténia 
hecho, y  todos convenimos en él, y  aunque e l senor A llende le  
hizo algunas reflejas, y  yo  lo mismo, no en cuanto a lo  
sustancial, pero quedamos unânimes y  decididos a padecer 
la misma suerte, con ta l de libertar de los opresores a nuestra 
P atria15.

Es m om ento de m encionar que la funciôn esencial de las 
propiedades de M iguel Hidalgo habrian sido las de propiciar entre los 
individuos la diversidad industrial, habiendo sido su vocaciôn agricola 
y  ganadera y sobre todo a partir de que el prim er Intendente de 
G uanajuato, A m at y Tortosa le autorizara autonom ia com o Pueblo, 
restândolo de la jurisdicciôn originaria de San M iguel el Grande; sin 
duda fue M iguel H idalgo qui en produjo el desarrollo econôm ico 
transformando el horizonte histôrico para el futuro, después de todo se 
vivia el industrializado siglo XIX.

H a sido reconocido por estudiosos del m om ento y de los 
personajes, como podemos leer:

A lprincip iar e l siglo, y  cuando y  a hubo llegado a la  edad 
madura, vemos a H idalgo de die ado en su curato de D olores a 
la agriculturay a la industria; después de confîar a l cuidado 
de un vicario las faenas de su m inisterio. Extendio e l cultivo 
de la  uva, d e l que hoy se  recogen en aquella com arca

15 Gonzalez, Op. Cit, pâgs. 50-51.
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considérables cosechas, y  (89) propagô la cria delgusano de 
seda; de esta industria logrô obtener algunas p iezas de ropa 
para su uso particular... Fundô tam bién una fdbrica  de loza, 
otra de ladrillo, algunos talleres de diversas art es, y  construyô 
varias p ila s destinadas a l curtim iento de p ieles; propagô la  
cria de las abejas, • a l en ta b a a susfeligresespara que estudiasen 
la  nuis ica, a la  que era muy aficionado.16 17

Suponemos que con taies actitudes contribuia el Cura Pârroco 
al apoyo econômico ante las fluctuaciones de la productividad agricola 
y  sus repercusiones en el m ercado ganadero y la industria lanar, y el 
poder adquisitivo; caracteristicas ciclicas de la région donde se sembraba 
preferentemente maiz, frijol y trigo, y  se dejaban pastar borregos que 
abastecieron a la industria textil de San Miguel. Segün nos enteramos 
en un trabajo al respecto:

D e los très cereales apuntados, e l trigo es e l que présenta la  
sérié menos violenta, de aqui quepodam os considerario como 
e l cereal mâs es table. E lfr ijo l p o r e l contrario registra las 
sériés mâs quebrantadas, cuyas fluctuaciones en un prim er 
m om ento nos h icieron  dudar de la  existen cia  de una 
correlaciôn ciclica entre los cereales; su  sérié se caracteriza 
porpresentar, invariablem ente después de un ano de buena 
cosec ha, uno de m alas cosechas y  p o r consiguiente un alza 
inesperada de losprecios... En 1749(en la région de Dolores) 
elprecio d el m aiz sube de 16 reales a 30 reales y  en 1785 de 
16 reales a 40 reales, debido sobre todo a la carencia de 
instituciones que controlaran la com pra-venta de los granos 
cosechados (alhôndigas y  pôsitos)}1

T enem os an te  e s te  p a n o ra m a  de se q u ia s  c ic l ic a s  y 
desabastecimiento, por falta de organizaciôn en el comercio propio, 
pero ademâs por la hegemonia tradicional de San M iguel en el acapa- 
ram iento de la producciôn; que el pueblo de Dolores a la llegada de

16 M éxico a  través de los siglos, t. III, pâgs. 89-90.
17 Hurtado Lôpez, D olores Hidalgo, pâg. 73.
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Miguel Hidalgo establecia un nuevo orden econômico local. Ténia cin- 
cuenta anos cuando llegô, aùn cuando las fuentes del siglo XIX y los 
que le siguen lo describen como anciano, incluso como octogenario; 
veamos su retrato integrado al paisaje dolorense con los feligreses de 
la parroquia, particularmente en su relaciôn con los que no tenian sino 
su destino manifiesto de siervos:

...socorriales de supeculioparticular en sus necesidades, y  
su trato afable, sus maneras de hombre de mundo, su noble 
sencillez, su  larguezaysus trabajos a favor delprogreso de la 
comarca, le conquistaron enpoco tiempo e l am ory la sim patla 
de sus feligreses. “E se anciano de mediana estatura, de ojos 
azules, de/rente despejaday de cabellos blancos, quevestido  
sencillam ente de negro, con un m odesto sombrero redondoy 
un rüstico baston recorria los campos y  se confundla con los 
labrador es, compartiendo susfaenasy consolando suspes ares, 
era e l mismo que en la noche, en e l estrado, expresaba sus 
sentim ientos con una elocuencia ardiente y  apasionada y  
revolucionaba las conciencias con avanzadas e innovadoras 
teorlas. Labrador en e l dla, pensador en e l crepüsculo, hombre 
de sociedad en la  noche, p o r donde quiera hacla sentir la  
bondad de su corazôn y  la  audacia de su ta lento. / Qué mue ho 
que la  Inquisiciôn se fîja ra  en él? Las expresiones que a 
menudo vertla, e l anâlisis que acostum braba a hacer sin  
recato alguno de los hombres y  las cosas; e l despego con que 
vêla elservicio de la Lglesia; sus costumbres, diversas en todo 
a las de la generalidad del clero, y  e l estado en que habia 
puesto su curato, que mâs parecla una comuna en pequeno 
que una congregaciôn de indios, es decir, de siervos en 
aquella época, despertaron a l fin  la  suspicacia inquisitorial 
yprom ovieron contra é l una causa sécréta que, sobreselda a 
poco, fu e  mandada continuar en 1810, cuando e l reo figuraba  
y  a como Generallsimo de los E jércitos Am ericanos.18

Ciertamente las condiciones econômicas del pueblo de Dolores, 
en la prim era década del siglo XIX, no eran diferentes a las de otras

18 Idem, pâg. 90.
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regiones, con sus excepciones sobre todo alli donde la costumbre del 
poder concentraba riquezas. Lo han historiado otros autores, como el 
siguiente:

Es de hacerse notarno solo la correlaciôn clclica de los factores 
que conform an la  econom ia régional, sino  tam bién la  
correlaciôn que p resen tan  la s crisis econôm icas y  lo s 
movim ientos sociales. En general casi no hay ano de crisis que 
no sea también calificado como de desequilibrio social. Las 
revueltas, m anifestaciones, robos y  bandolerism o son  
propiciadospor la escasez, e l ham brey losprecios inaccesibles. 
E l orden y  la supuesta estabilidad dijïcilm ente recobrados 
después de la  crisis de 1785-1786, no lograron fren a r la  
inflaciôny hacia 1801-1802 una nueva crisis eleva losprecios, 
agudiza la escasez, acelera e l descontento y  la carencia que a 
su  vez van a increm entarse en la crisis de 1810. 19

N os gusta ver este paisaje h istôrico para am pliar el m âs 
frecuentemente construido, y explicado como laünica historia, que todo 
el movimiento se debiô a las inquiétudes del héroe: quegeneralm ente 
se le  téniapor afrancesado; que guardaba en su biblioteca algunas 
obras prohibidas, y  finalm ente, que hacia aparecer a  lospobladores 
de Am érica como subyugadosy engahadospor sus gobernantes.20 
(P. 90)

Los hechos m âs conocidos son los de la consp iraciôn  
descubierta, entonces las casas y  el pueblo habrian sido escenario de 
la sécréta angustia del Cura y sus allegados. En tanto la vida continuaba 
con las actividades propias de las empresas desarrolladas por M iguel 
Hidalgo.

19 Idem, pâg. 94.
20 Tomado de la causa inquisitorial que le fiie abierta en 1800, y que habia queda- 
do en suspenso, pero por lo cual lo habrian removido de la parroquia de San 
Felipe dândole un sitio menor, como era la Congregacion de Dolores. En Gonzalez, 
Op. Cit., pâg. 90.
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Esa noche del 15 de septiembre la casa viviô el clim ax de los 
preparativos y el momento de la determinaciôn. A  las diez de la noche 
llegô Allende acompanado pero como no se encontraba en ella el Cura 
Hidalgo le esperaron en la esquina de los Olivos. Volviendo Hidalgo a 
la casa se entrevistô con Allende, para continuar con los planes previstos 
de que el levantamiento sucederia en el dia de San Miguel. Fue entonces, 
con la llegada de Aldama y su asistente desde San Miguel, a las dos de 
la m adrugada del dia 16, que se dio por hecho el destino, fuera de la 
casa y hacia las oficinas del curato citaron a héroes que la historia ha 
registrado para exponerlos ante el hecho del prendim iento por la 
conspiraciôn descubierta.

... ante la des gracia que los amenazaba, perm aneclan mudos 
y  no se atrevlan a tom ar una resoluciôn. Entonces Hidalgo, 
levantândose de su  asiento, les dijo con vozfirm e y  resuelta: 
“Senores, no hay m âs que acom eter la empresa, estam os 

perdidos y  no hay mâs recurso que ir  a coger gachupines 
“Senor ̂ qué va usted a hacer?, repuso Aldama, pero inflexible; 

y  sin  variar su  prim era determ inaciôn, hizo llam ar a su  
hermano don M ariano, a Don José Santos Villa, a l padre 
Balleza y  a cos a de diez dependientes... y  armândonos con 
espadas d el B  a talion de la Reina, que franqueô e l sargento 
M artinez, se dirigieron a la cârcelpara poner en libertad a 
los presos, m ientras que p o r otro lado se aprehendla a l 
subdelegado Rincôn y  a todos los espaiioles que vivlan en e l 
pueblo, dejando sus inter es es a l cuidado de susfam ilias o de 
sus dependientes crio llo sfl

Hidalgo envié a M ateo su cochero, y  a Sotelo por los artesanos 
y alfareros de la casa, incluso los que secretamente fabricaron armas y 
las habian mantenido ocultas, Nicolas e Ignacio Licea, Pedro Barreda, 
Teodosio y José Pulido y el herm ano m enor de éstos. Las arm as y 
municiones le fixeron entregadas al Cura. 21

21 Gonzalez, Op. Cit., pâg. 56.
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La historia registrô los nombres de los habitantes cotidianos de 
la alfareria y la casa curial, alfareros y sederos dispuestos a tom ar las 
arm as en esa noche: Pedro José Sotelo, Francisco Barreto, Juan de 
A naya, Ignacio Sotelo, Isidoro Cerna, José M. Perales, Aureliano 
Guerra, M anuel M orales, José M. Pichin, y Jesüs Galvân, de los 
prim eros, y los segundos, Antonio Hurtado de M endoza, Pantaleôn 
de Anaya, Brigido Gonzalez y Vicente Castanôn.

También participaron los siguientes vecinos: Juan Quintana, 
Francisco M octezum a, Nicolas, M iguel y Francisco Avilés, Julian, 
Tiburcio y Antonio Gâmez, éstos ültimos eran coheteros y aportaron 
un poco de pôlvora que tenian de su o fic io .22

H abia term inado la vida reposada que tuvo lugar en la casa 
curial y en la casa alfareria; de ellas salieron a realizar las batallas por la 
Independencia. H idalgo dejô com isionados a Francisco Barreto, 
M anuel M orales y Pedro José Sotelo para arreglar asuntos de deudas 
contraidas con mercaderes, y  arreglar todas las herram ientasy utiles 
de la  alfareria encerrando todo en las p iezas m âs seguras.23

N o récupéré su vida habituai ninguna de las dos propiedades. 
En cam bio, cuando llegaron los realistas en contraofensiva, a ellas 
llegaron prim era, destruyendo cuanto en ellas habia, abriendo piezas 
cerradas, y  estableciendo en ellas los cuarteles para los efectivos que 
traian desde San Luis Potosi. Cuando Sotelo regresô a Dolores, 
describiô la siguiente situaciôn de las casas:

F ui a visitar dichos puntos, encontrândome en ellos todo en 
des orden, la s p u er ta s abiertas, s  in llaves, lo s m uebles 
destruidosy las p iezas sucias. No pude menos que derramar 
lâgrim as a l ver e l m aItrato de aquella habitaciôn, en que se  
m e aglomeraban los recuerdos, en especial los d el 15y  16 de

22 Idem, pâgs. 48-49,
23 Idem, pâg. 39. Véase ademâs Sotelo, Op. Cit, pâg. 23.
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septiembre, cuando nos reunimos en tan respetable casa para  
dar la voz de Independencia y  Libertad.
Lo mismo me sucediô a len trar en la alfarerlay  en la sederla, 
en donde encontré todos los utiles y  herram ientas quebradas, 
todo destrozado. En e l obrador de rueda encontré entre la 
quebrazôn que dejaron los soldados de Calleja dos m oldes 
de madera de mezquite, que servlan para hacer platones de 
barro, uno redondo y  otro ovalado, que fueron discurridos 
p o r e l senior Cura; los recogly los he conservado bas ta ahora 
que los entregué a l senor don A ngel Larrea, como miembro 
del Ayuntamiento, para que se unan a la parte de muebles 
que existen en la p ieza  que sirviô  de asistencia a nuestro 
libertador, e l inm ortal don M iguel H idalgo y  Costilia.24 25

Los generales Calleja y M anuel Flon unieron en Dolores las 
fuerzas para ir a perseguir a los hom bres de Hidalgo, pero prim ero se 
dieron tiem po para saquear las casas. La tradiciôn y don Pedro José 
Sotelo refieren que Calleja destruyô personalmente varios objetos de 
la casa, rom piendo con su bastôn los frascos en que se guardaban 
muestras de capullos de seda, asi como los panales de las abejas cuyo 
enj ambre original habia sido trasladado desde Cuba.

Cuando salieron los ejércitos realistas las casas quedaron aban- 
donadas, sucesivamente las ocuparon los beligerantes que llegaban al 
pueblo, com o Francisco Garcia, que saqueô la poblaciôn el 11 de 
diciembre de 1811, y el patriota cura don José M aria Cos, que hizo alli 
su centra de operaciones, con el carâcter de subdelegado de Dolores.

Establecida la Comandancia M ilitar d el N orte de Guanajuato, 
la  casa de H idalgo sirvio de habitaciôn a los comandantes 
de ella don Francisco de Orrantla, don Ignacio Pérez Prieto, 
muerto e l 17 de ju lio  de 1817, y  don José L uis Barragân; 
estos ültim os pertenecientes a l Batallôn Ligero de México.
Las Galeras d el Diezmo estuvieron ocupadaspor e l H ospital 
M ilitar durante elperiodo de 1815 a 1820.24

24 Gonzalez, Op. Cit., pâgs. 47-48.
25 Idem, pâgs. 315-316.
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Al consumarse la Independencia en 1821 la Casa del Diezmo 
y Curial fue reclam ada por el clero. En 1859 con el Régim en de 
Nacionalizaciôn de Bienes Eclesiâsticos la casa de Hidalgo lue ocupada 
por la autoridad superior en ese momento de la ya para entonces Villa 
de Dolores Hidalgo, Buenaventura Carrillo, quien la entregô en 1863 
al cuidado de dos antiguos soldados de Hidalgo: en la fecha que pasô 
Benito Juârez por Dolores con la Repüblica a cuestas y  en fuga de la 
invasion franco-prusiana-belga. A  su paso, Juârez emitiô un decreto 
para conservarla com o Santuario de la Patria, lo m as intacta en lo 
posible, resguardada con una reja de fierro. En esta ocasiôn fue 
decretada la elevaciôn a rango de Ciudad, de la villa de Dolores Hidalgo:

La casa que habitô e l H éroe de D olores sera perpetuam ente 
propiedad de la  Naciôn, estard a cargo de un C onserje 
nombrado p o r e l M inisterio de Fomento, y  escogido cuanto 
pueda ser entre los soldados que hubieren com batido en la  
Guerra de Independencia, o en otras guerras con enemigo 
extranjero. D icha casa sera cercada con un enverjado de 
hierro, y  se le harân las obras necesarias para conservarla 
h as ta dondefuereposible en e l mismo est ado que hoy guarda.26

En la casa del Cura Hidalgo la historia continué todavia después 
de los once anos de guerra, luchas, y situaciones adversas, por la 
separaciôn que se venia dando del Im perio Espanol; pasô la vida de 
los cuarteles, y  la del abandono. Hasta que, lograda la Independencia 
algunos particulares usufructuaron las propiedades sin mayor relevancia 
que conste. Mas la Naciôn volviô a la casa de Hidalgo ya que sobrevino 
la invasion de un ejército multinacional enviado por Francia en apoyo 
al heredero de la Casa de Austria, Fernando M aximiliano.

Prim ero llegaron, en 1863 los personajes, después la historia 
escrita sentô presencia en varios cuadem os prim ero, y luego en un

26 Idem, pâg. 338. En la Casa Museo ha sido reproducido este decreto en mosai- 
co con la técnica de Talavera, y colocado en lo que fueron las galeras.
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libro donde fueron registrando su paso, sus pensamientos, pasiones y 
proclamas los firmantes; hasta el ano de 1874.
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En la  casa de H idalgo escribiô la  historia

Al pasar por Dolores el senor Juârez con su gran com itiva de 
las personas que formaban los poderes de la Repüblica, se dirigiô a la 
habitaciôn de H idalgo donde se detuvo largo tiem po. Alll ordenô 
comparecieran quienes pudieran dar informaciôn, y habiéndole hablado 
de los insurgentes Pedro Garcia y Luis Antonio Portillo, les escuchô; 
después otorgô los nom bram ientos, respectivam ente, de Inspector 
Superior Inmediato y de Consetje, dispuso también que se les abonara 
el sueldo de sus grados. Entonces m andé que en unos cuadem os se 
diera comienzo a un Album. Juârez de su puno y letra escribiô el décréta 
en que quedaba ordenado que todos los visitantes registraran en él sus 
nombres. Alli también expidiô otro décréta dando a la villa el titulo de 
Ciudad, mandando, ademâs, que se erigiera una estatua al Libertador 
de la Patria, la cual debia colocarse en el centra de la plaza.

Volveremos -clecîa en la casa de su  alojam iento a los vecinos 
que lo recibieron-, p o r mâs que e l gobierno se haya visto 
precisado  a trasladarse de la  ca p ita l a otra poblaciôn  
cualquiera de la Repüblica. M ientras e l invasor se obstina 
en evidenciarse ante e l mundo entero, haciéndonos una 
guerra inicua, para dem ostrar que la  diplom acia francesa no 
respeta su nombre, sus tradiciones, n i siquiera e l derecho de 
gentes encam ado en la ley natural, nosotros protestam os de 
esos actos de lésa civilizaciàn, cediendo a fu erza ; pero  
conservarem os nuestro puesto , sin  dejar lugar a duda. 
Ustedes, que a l recibir a l Supremo Gobierno de la  Naciôn le  
han demostrado confianza con m uestras dejüb iloy de respeto, 
le hacen esperar que aqul, donde con pechos desnudos y  
desarmados se comenzô la obra de la prim era emancipaciôn
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de la Patria, acudirân nuevamente agrupândose algobierno  
legltim o de la  Repüblica. Para ir  a la  defensa de la misma 
Independencia N acional, am enazada de m uerte p o r otro 
enemigo extranjero.27 28

La Repüblica en el exilio, con su présidente Benito Juârez a la 
cabeza, marchaban hacia lugares donde no los alcanzara el odio de los 
invasores, y, o de sus anteriores contendientes, de los liberales, los 
conservadores, a quienes se debia principalm ente el ingreso de las 
fuerzas multinacionales al escenario de la Historia de México. Por ello 
el gabinete, los poderes, y los familiares, viajaban segün era la ruta en 
aquel entonces, por donde las carretas habian hecho ya su cam ino 
hacia el Norte lejano.
Al llegar a la villa de Dolores vivieron el abrazo de uno de los soldados 
de H idalgo, Pedro Garcia, quien cuidaba de la casa y cuanto en ella 
habia que recordara aquellos anos previos a 1810. Fue la ocasiôn en 
que le nombrô al antiguo insurgente, General.
“...y  estando présente e l M inistro de Gu erra Berriozâbal, se  quitô  

la  banda de G eneral y  la  cinô a lli mismo a l veterano, con cuyo 
ras go  de generosidad arrancô lâgrim as de enternecim iento a los 
circunstantes ”.2S

En tal ocasiôn el présidente Juârez emitiô el decreto otorgando 
el titulo de Ciudad a Dolores Hidalgo, y a la casa el ser depositaria de 
un lib ro  donde todos cuan tos p o r e lla  pasaran  p lasm aran  el 
reconocimiento al primer héroe de la Independencia, Miguel Hidalgo. 
En tal libro y en su momento varios anos después, quedô el registre del 
parte m ilitar donde se informa, a Hidalgo, y al general Pedro Garcia, 
del fm de la invasion europeay el fusilamiento de Maximiliano. Por ello 
decim os que la historia hizo de la casa, trinchera de la Patria, no tan 
solo en tanto teatro de acontecimientos, el ir y venir de los individuos,

27 Idem, pâgs. 317-318.
28 Paz, Album de Hidalgo, pâg. 5.
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sino porque éstos escribieron en su m om ento la vision de la historia 
como acontecia.

El 6 de jun io  de 1863 corre la tin ta  por prim era vez en un 
cuademo:

Es suprem a orden de estafecha expedidapor elM inis terio de 
Relaciones Exteriores y  Gobernaciôn, se manda abrir este 
regis tro para que en é l inscriban sus nombres las personas 
que visiten esta casa, en otro tiem po habitada p o r elprim er 
héroe de la  Independencia de M éxico, don M iguel H idalgo y  
Costilla. Benito Juârez, Présidente de la Repüblica. 29

Enseguida lapléyade de personalidades, algunos con indicaciôn 
de su funciôn: Francisco Zarco, D iputado por D olores H idalgo al 
Congreso de la Union, Guillerm o Prieto, D iputado por Guanajuato, 
M. M. D elgado, soldado de la Independencia en 1821, un antiguo 
soldado que acompanô a l senor H idalgo desde e l 15 de septiem bre 
de 1810, y  fu e  preso en su  com pania habiéndolo acompahado en 
toda su  expediciôn, g en era l Pedro Garcia. Un soldado que 
acompanô a l senor Cura desde la  m adrugada d e l 1 de septiem bre 
de 1810 y  actual conserje de la  casa que habité, Luis Antonio 
P ortillo.30

Algunos filmantes evocaban ausentes : E lhijo de un ins urgente 
que acompanô a l Benem érito H idalgo en 1810, A. C. P or m i mujet; 
hija de un ins urgente que acompanô a l senor H idalgo y  p o r m i 
hija, laprim era M anuel a de Reno y  e l segundo M anuelAguirre.31

Los siguientes dias del 7 al 25 continuaron firmando el cuader- 
no, oficiales del ejército en retirada, diputados, sus familiares, emplea-

29 Idem, pâg. 15.
30Idem,pâgs. 15-16.
31 Idem, pâg. 16.
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dos y fimcionarios, en cinco paginas con apenas hoy aisladas mencio- 
nes en reconocim iento a Hidalgo. Pesaba mas el exilio. Pocos vieron 
en acto tal, dejar la consigna para cuantos leyeren en la posteridad. 
Com o empieza a suceder el dia 26:

E l que suscribe, D iputado a l Congreso de la  Union 
M exicana, Coronel, que viene d el sitio  de Puebla, en donde 
estuvo  de S ecreta rio  de G obierno, to d a vla  bajo la s 
im presiones de aq u el s itio  heroico, en que e l E jército  
M exicano p e leô  honrosam ente contra  la s huestes d e l 
Emperador Napoléon, rinde culto y  homenaje a la  casa que 
habitô e l insigne H idalgo, y  a l venerado lugar en que se dio 
elprim er glorioso Grito de Independencia. Fernando M aria 
Ortega.32

Enseguida de este registre le hacen eco quienes mas firmaron en 
el mismo dia. La consigna era levantar la trinchera de la Patria contra el 
enemigo que todos cargaban, el desaliento. M as no todos cuantos 
firmaban se percataban de ello, o no era necesario para gente como 
Ignacio Ramirez, Alfredo Chavero, Joaquin M. Alcalde, Diputado al 
Congreso General por los Estados de Guanajuato y de Guerrero, Vicente 
Riva Palacio, nieto del general Vicente Guerrero. Para otros era el Album 
de Hidalgo el palio de la amargura, como se lee en el registre del 4 de 
ju lio : E l que suscribe tributa un recuerdo a l héroe de nuestra  
Independencia, Com andante de Escuadrôn, A ndrés Guerrero. 
/Hombre ilustrel llora desde artiba las desgracias de una Patria que 
m e legastesoberanay libre a  costa de tu  sangre. Otro fum ante dice: 
Perdona a los traidores, Francisco R. Lozano. Otro mas: E lquejîrm a  
recuerda a l hombre grande de su  Patria, y  llora cuando la  ve a la  
orilla delprecipicio. Capitân, L uis Izaguirre.33

El registre  del 23 de ju lio  refiere la historia del m om ento:
Anacleto H erreray Cairo, (acaba de m orir en la  demanda, comba-
32 Idem, pâg. 21
33 Idem, pâg. 22.
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tiendo a los traidores, su  amigo, J. Olmedo). Tam bién la prom esa 
que es anhelo, com o leem os en 29 de ju lio: M isin cera g ra titu d a l 
hombre que m e dio P a triay unaprom esa de dar m i vida en defensa 
de la  Independencia quepm clam ô tan esclarecido caudillo. Teniente 
Coronel Bernardo G. Angulo.34

Conforme pasaban los dias la historia que sucedia era registrada, 
al parecer cuantos pasaban por Dolores Hidalgo en pos de Juârez, o a 
lugares donde se les habria destinado, o bien procurando refugio; se 
enteraron y firmaron el A lbum  de la Casa de Hidalgo. El registre del 
29 de julio define ademâs la atmôsfera de evocaciôn:

A l p isa r los umbrales que respiran libertad, de la casa del 
venerable sacerdote, com paiiero m lo en e l m inisterio , 
conmovido m i corazony entusiasm adas todas m ispotencias; 
lleno de tristeza y  de dolor p o r su fa lta  personal en nuestras 
circunstancias a flic tiva s; sin  em bargo, lleno de gusto y  
satisfacciôn de conocer y  respirar en este suelo venturoso en 
que viviô y  gozo, en com pania de todas las personas y  
recomendables m ilitares, me honro en servir como Capellân 
d el E jército de Oriente, firm ando como lo p id e e l superior 
gobierno. Presbitero, Ignacio Pérez. 35

Después de esta firma estân los oficiales y uno de ellos establece 
las metâforas como recurso m âxim o de la épica, el capitân M iguel B. 
Zepeda escribiô estos versos:

Te respeto casa humilde, 
Sim iente de libertad, 
Hidalgo, inm ortal guerrero, 
M aldice des de su tumba 
A l traidor, a l extranjero

34 Idem, pâg. 23.
35 Idem., pâg. 24.
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Entonces los registres se vuelven consignas, como el del 5 de agosto:
Jurant os defender a costa de nuestra vida la  car a Independencia 
de nuestra querida Patria amagada tantas vecespor las ambiciosas 
naciones extra d era s, C apitân, G. Rom ân. C om andante de  
batallôn, LeocadioPalom ino. Y en el 12 del m ism o mes:

Los que suscribim os protestam os defender hasta m orir la  
Independencia y  soberania de la P atria contra toda a grès ion 
extranjera, siem pre bajo instituciones libres y  en prueba y  
testim onioperpetuo de lo expuestofirm am os en esta ciudad... 
Venerado H idalgo, boy que peligra  la Independencia que 
nos legaste, juran  ante tus sagradas cenizas los ofîciales d el 
Batallôn Zapadores, defender la y  conservarla p u r a, o en la  
demanda perecer...36

Si bien ya estaba la sensaciôn de que la casa era un Santuario 
de la Independencia, y por lo m ism o la visitaban, esta iniciativa del 
Album de Hidalgo, en la coyuntura de la invasion extranjera, dio realce 
al sentimiento de la Naciôn. Tal leemos en los siguientes registres del 
13 de septiembre.

M anuel Longinos Avilez. M anuel Ignacio Avilez. A  los très 
anos de haber tenido e l honor de visitar la casa de nuestro 
prim er héroe de la Independencia, hoy p o r segunda vez he 
tenido la dicha depoder volver a hacerlo, firm oyjuroprim ero  
m orir que reconocer a l Im perio en la Republie a M exicana y  
jam as abandonar m i bandera mexicana ypara recuerdo, firm o,
B er nard o M. Salazar. H oy que he tenido e l honor de visitar la  
casa de nuestro prim er héroe de la  Independencia, ju ro  
desconocer e l Im perio y  en compania de m i esposo, hacer las 
traveslas que fueren necesarias para reunirnos con nuestro 
Ejército M exicano y  para que cons tefirm o, Angela Tovar de 
Salazar. 37

36 Idem, pâg. 24.
37 Idem, pâg. 25.
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De algunos registres hay apostillas, con una firma, Gregorio 
Pérez Jardôn, quien, com o tantos otros hicieron, se dieron el tiem po 
durante su visita para leer el pasado y actualizar la informaciôn. Asi 
leemos del 16 de septiembre un alto contraste:

Vengo desde e l Sur de la capital de la Repüblica a recibir 
ôrdenes d el Supremo Gobierno N acionalpara continuar la 
cam p an a  con tra  e l in va so r extra n jero  y  en este  dia  
solem nem ente ju ro  no dejar las armas hasta que e l ejército 
jrancés évacué e l territorio nacional; juram ento que hago 
con g u sto  com o C oronel d e l E jérc ito  P erm anente y  
Gobernador d el Tercer D istrito d el Estado de M éxico. F. 
Gerardo Gômez (la apostilla dice:) Traicionô y  sirviô  a l 
llam a do Imperio. Gregorio Pérez Jardôn. 38

O tra apostilla com plem enta al hecho heroico: E l Teniente 
Coronel que suscribe, ju ra  solem nem ente defender hasta morir, la  
Independenciay L ibertad hasta conseguir la  Victoria o derram ar 
hasta la  ültim a gota de sangre, Luis Santa M aria Cruzado. La 
apostilla dice: cumpliô sujuram entoy m uriô en defensa de supatrio  
suelo en las lom as de Acâmbaro. Gregorio Pérez Jardôn. 39

Las columnas humanas viajando por el camino de las carretas 
que ténia a Dolores como sitio de descanso, de recambio de monturas, 
de hospedaje y alim entation, muy probablemente no vio pasar tantas 
personas como entonces, y  m uy probablem ente el 16 de septiembre 
de 1863 es en el im ag inario  co lec tivo  el an teceden te  de las 
celebraciones que llegarian a ser establecidas para conmemorar el fasto 
heroico de 1810. En ese 1863 y en memoria de la gesta independentista 
no pocos ofïciales se registraron en el Album de Hidalgo, aludiendo a 
los hechos com o ya han sido m encionados, con m uy poca variaciôn. 
De esta fecha, y como aparece la firm a de Porfirio Diaz, la trad ition

38 Idem.
^Idem, pâg. 27.
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popular dice que éste nunca ftrmô sino anos después, cuando le llevaron 
el Album para que lo hiciera.

En ese mismo dla y  ano sucediô el encuentro entre Pedro G arda 
y Bem ardo Salazar, he aqul el registre:

En m em oria d el Benem érito Cura don M iguel H idalgo y  
Costilla, prim er caudillo de la Independencia, Pedro Garcia. 
H abiendo tenido e l honor de conocer a l grande hom bre 
ciudadano Pedro G arcia que tom ô p a rte  para  hacer la  
Independencia en nuestra Patria en com paiiia d el sefior cura 
Hidalgo, y  habiendo tenido elgusto de batirm e con elE jército  
Francés en Puebla, firm o  para que s  ea un recuerdoy ejemplo 
para nuestros hermanos. H onorygloria a los héroes que han 
defendido nuestra Independencia. Bem ardo Salazar. 40

Salazar fue quien inform é, a m odo de parte m ilitar a Pedro 
Garcia, haber lusilado en el Cerro de las Cam panas a M axim iliano y 
acom panantes, anos después. De otro ténor es la expresiôn del que 
viaja alejândose de sus seres queridos, sumando un sentimiento con 
otro, com o este del 17 de octubre:

cQ ué te puedo decir s i nada valgo?
Por que he nacido en una hum ilde cuna 
Pero todas las aimas de una en una 
Que etem icen tu  nombre / grande H idalgo!

Ignacio Aguirre de la Barrera. P or m i m ujer Carmen y  m is 
hijos ausentes... 41

El verso tom a presencia y  cuando, mâs adelante es leido, me- 
rece contestaciôn, acaso a m anera de consuelo. Asi leem os en dos 
fechas, 21 y 22 de octubre, mientras siguen pasando cuerpos de ejér-

40 Idem, pâg. 26.
41 Idem, pâgs. 28-29.
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cito en retirada, y tanto ofïciales com o tropa llegan a la casa a regis- 
trarse. Ellos, los que sabian leer habrian notado lo siguiente:

Ya te llora m i Patria doliente 
Genio hermoso que a l cielo volas te  
Dime, dim e ̂ por qué nos dejaste 
En tan bar bar a angustia y  penar?

A lférez d e l P rim er R egim iento de la s C aballerlas de 
Tamaulipas, José P az Garcia 42

Un tam aulipeco a l ilustre cura de D olores:

Para llorar apenas tengo aliento 
Cantar no puedo a l vencedor sublim e 
Porque le fa lta  fuego  alpensam iento;
M e abruma a m ipesar e l sentim iento 
Y é l labio canta, pero e l aima gime. 
iA y! La Victoria ayer esclavizada 
a l eco de su  voz obedecla, 
a l eco de su  voz magnetizada 
y  avara de su  am ory su mirada 
la  santa libertad le sonrela.
Lanza e l aima gem ido lastim ero 
Vencida y  a p o r su  m oral quebranto;
Pero ocultad m i llanto: yo  no quiero 
Que me m ire llorar e l extranjero 
A  la  lid, a la  lid, bas ta de llanto, 
t[Por qué llorar a l recordar su historia?
No lloréis porque vive todavla,

Que ofendéis con e l llanto su memoria 
Nunca m uer en los hijos de la  gloria
Y  é l fu e  la gloria de la p a tri a m l a.
E l héroe a quien llorâis vive dichoso
Y  apenas vuestras lâgrim as percibe 
No turbéis con e l llanto su reposo:

42 Idem, pâg. 30.
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Jam âs lloréis a l que viviô dichoso 
Jam âs lloréis a l que dichoso vive

Julian Cerda. 43

Todavia en el m es de noviem bre el transite» de las tropas 
continua, asi com o de quienes buscan enrolarse, tal podem os leer en 
los siguientes registres del dia cinco:

P rotesto  bajo m i firm a  defender la  Independencia de 
M éxico con e l m ismo orden que lo hiciera  elgran  P adre de 
la  Patria, Lauro G onzalez. Arm ado para  la defensa de su  
idolatradapatria bajo los m ism os sentim ientos exprès ados 
p  or m i herm ano que antes suscribe, lo p ro testé  de la  misma 
m anera, Ignacio  G onzalez. P or m i p a trio ta  herm ano 
E varisto  G onzalez, de 16 anos quien en esta  fech a  ha 
cortado su  carrera p o r no ver a  lo s m isérables enem igos 
de nuestra  P a tria  p iso tea r e l lugar de su  educaciôn, 
M éxico ... : P or m i querida m adré ja h ! L a que en su  
avanzada edad, se  sacrifica  gustosapara  dar m ayor valor 
a sus h ijos en defensa de la  Independencia, lo harâ de 
corazén su  pobre h ijo ... M adré m la, respetada A ntonia  
Torres, que p o r cum plir con tus instrucciones te  he dejado 
a 150 léguas de distancia ...

E l dia 30 de ju n io  d e l p résen te ano s a li de la  ciudad de 
Tlaxcala dejando a m i fa m i lia  entregada a la  m i séria  
g u ia d o  d e l am or a m i P a tria , p o r  d e fen d e r su  
Independencia am agada p o r e l in va so rfra n cés y  quiero 
derram ar la  ü ltim a  g o ta  de sa n g re p o r  d efen d erla ; 
creyendo firm em ente que de esta  m anera cum pliré con 
honrar la  m em oria d e l m âs ilu stre y  esclarecido P adre de 
N uestra Independencia, e l senior Cura H idalgo y  C ostilla, 
a quien le  tributo  m i veneraciôn eternam ente, J. A ntonio  
Benavides. 44

43 Idem, pâgs. 30-31.
44 Idem, pâg. 32.
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También con el paso del tiempo regresan para cumplir iùnciones 
en la defensa de laN aciôn, como nos enteramos del registro que dejô 
Jésus Ortega el dla 6 de noviembre:

En 26  de ju n io  prôxim o pasado bajo las im presiones que 
tra la  d e l sitio  de P uebla escrib l en este p recioso  libro  
m is pensam ientos de ese dia A hora m eprésent an ese libro  
y  escribo m is pensam ientos de hoy. E l Suprem o Go h ier no 
m e ha condecorado con e l grado de G eneral y  m e ha 
hon ra d o  con e l n o m b ra m ien to  d e G obernador y  
Com andante M ilita r d e l E stado de P uebla p a ra  que vaya 
a procurar libertarla  d e l yugo extranjero que la  oprim e, 
y  la  presencia  d e l hogar en que viviô e l ilu stre  H idalgo, 
en e l que p ro cla m é la  Independencia  de M éxico, m e 
anim a, m e a lien ta , p a ra  h a cer com o tan  denodado  
caudillo  con e l sa crificio  de m i vida p o r lib erta r a m i 
P atria de la  opresiôn estranjera. 45

As! sucedieron los hechos en aquel ano de 1863, entre el ir 
y  v en ir  de los m ilita res y  de los c iv iles, de los funcionarios en 
em igraciôn y los ciudadanos; el destino era San Luis Potosi donde 
se encon traban  B enito  Juârez , su  gab inete  y  su  estado  m ayor, 
p laneando  las estra teg ias de resistencia . Si tan  solo  el A lbum  de 
H idalgo filera la ünica fuente, en él creeriam os, que todos cuantos 
fïrm aron, y  en representaciôn de quienes no lo podian hacer igual, 
estaban  en pie  de lucha, todos en busca  de consignar su lea ltad  y 
anhelos por una Patria  liberada. E m piezan a transitar ciudadanos 
de o tros pa ises o que van  a e llos, com o el reg is tro  del 29 de 
d iciem bre, A lberto  Lôpez, deportado a  M artinica. A la vuelta  de 
ho ja  del ano 1864, el 1° de febrero  todav ia  el lib ro  es te rrito rio  y 
o rgu llo  nacional: V isitép o r segunda vez este  lugar. N o lo  han 
profanado los tra idores... tiem blen recordando a l héroe que les 
recuerda elparricid io , Joaquln A lcalde. 46

45 Idem, pâgs. 34-35.
46 Idem, pâg. 37.
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Pero ya en diciem bre las llam adas fuerzas expedicionarias 
habian entrado, desde Q uerétaro a San M iguel A llende, el 4 de 
diciem bre Tom âs M ejia, y  el dia 5 el general francés Douay, 
permaneciendo dos dias antes de m archar sobre la capital del Estado, 
Guanajuato, y habiendo dejado a San M iguel guam ecida por tropas 
de mexicanos. Para fines de diciembre habia sido asegurado el trayecto 
del camino M éxico-Querétaro, para en los meses siguientes, hacer lo 
m ism o con los cam inos a San Luis Potosi, Zacatecas, A câm baro- 
Valladolid, y  G uadalajara, todos destinos que desde Q uerétaro 
atravesaban Guanajuato.47

Tomâs M ejia se estableciô en el valle de San Francisco, paso 
obligado de Guanajuato a San Luis Potosi, preparândose para atacar 
en esta ciudad a la R epüblica representada por Juârez, mas la noche 
del 23 de diciembre sucediô la salida silenciosa de la p laza .48

La sintesis de la lucha por la Independencia se habian vuelto un 
m ism o asunto en las paginas del libro de la Historia de M éxico. Asi 
leemos el 2 de marzo:

Tengo e l honor de visitarpor segunda vez esta casa que habitô 
e l in m o rta l H idalgo y  de donde sa liô  proclam ada la  
Independencia: a elevar la colonia a l estado de Naciôn; m i 
fa m i lia sacrificô su caudalpor la Independenciayyo la defendi 
con las armas en la mano. F u i elprim ero que haproclam ado 
los principios republicanos desde e l dia 24 de febrero  de 
1822 cuando se  instalô en M éxico e l Prim er Congreso, he 
seguido la revoluciôn en elsentido liberalpor todas sus fases 
hasta la Reforma, he combatido la idea de monarquia siem pre 
que se ha presentado. Prôximo a cum plir 65 anos, debo a 
D ios e l beneficio de no haber variado nada en m is principios 
p o r cuya defensa he tenido grandes padecim ientos. Tributo 
m i m âs profunda gra titu d  a l P rim er C audillo de nuestra

47 Arriaga, Lapatria recobrada,\>k%s. 151,156-163.
48 Idem, pâg. 65.
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Independencia y  deseo que todos los m exicanos comprendan 
y  sepan desarrollar los grandiosos p lanes que é l concibiô 
para nuestra felicidad. A. Zerecero. 49 50

El 12 de julio el territorio central de M éxico era ya transitado y 
ocupado por el ejército invasor, el A lbum  de Hidalgo dio sus paginas 
para esa historia tam bién: L e 12 Ju illet: F élix Eugène B rigadier au 
3.m  Chasseurs d 'A frique jv ive  H idalgo! Regrette. Un regret a la  
mémoire du grand  homme. 13 Ju ille t 1864. J. Jaftrie. L e Colonel, 
le  lieutenant Colonel, le  M edeci, le  m ajor e t un lieutenant du 96e 
d'infanterie française, ont visité la  maison de H idalgo le  13 Ju illet 
1864... D espués de una larga lista de nom bres y cargos m ilitares al 
francés lo interrumpe unpârrafo en espanol: elquesuscribe, honrado 
de haber nacido en estesuelo, después de muchos anos de ausencia, 
visita  esta ilustre casa, y  en m anifestaciôn de amor, respeto y  
gratitudfirm a aqul, como uno de los colaboradores de la  sacrosanta 
causa de la  libertad. Salustino Rivascacho. Y  enseguida otra vez el 
francés: Les officiers du convoi le  20 Julliet, souvenir de Liberté. 
A chille Ceboy M arie Baiju. A. A gurruzj0

Es la historia de los mexicanos que no quisieron compartir su 
destino al sino liberal, ni ser excluidos del derecho social establecido 
con base a dogmas religiosos y  fiieros tradicionales. Asi lo manifiestan 
los siguientes registres del dia 15 de septiembre de 1864:

El cuadem o consecutivo del A lbum  de Hidalgo fue conocido 
por los invasores, asi como la casa de Hidalgo, Fernando M aximiliano 
en la misma pagina citada solo que con fecha 16 de septiembre escribiô:
Un pueblo, que bajo la  protecciôn y  con la  bendicion de Dios, 

fu n d a  su  Independencia sobre la  libertad  y  la  ley, y  tiene una sola  
voluntad, es invencible y  puede elevar su  fren te  con orgullo,

49 Paz, Op. Cit., pâg. 38.
50 Idem, pâgs. 39-40.
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M axim iliano. Luego ordenô que los cuadem os fiieran reunidos e 
integrados infolio, con lo cual se le dio lujoso em pastado.51

Ese m ism o dia, Tomâs M ejia estuvo en la casa de Hidalgo, 
donde frente a la tropa y a la m ultitud que se reuniô, dijo:

E l edificio en que nos encontram os reunidos en este instante 
y  a l cual hemos venido a tributar un homenaje de respeto, es 
un gran monumento de nuestra historia, es mâs todavia, en 
un tem plo nacional, en e l que todos los m exicanos, sin  
distinciôn de clases n i colores politicos, deben apagar sus 
odios, para encender vivo e inextinguible e l sentim iento de 
la gratitud. 52

La casa la visitaba Fernando Maximiliano en 1864 para escribir 
su propio proceso en el Album  abierto por Juârez. El historiador que 
seguimos prefiere dar la palabra a un periôdico impérial La Sociedad 
en la resena de la estancia del archiduque en D olores Hidalgo, los 
actos que en la casa hubo.

Septiem bre 15. -A  las sietesalim os de San M iguel para Dolores 
Hidalgo. M edia hora después encontram os a los indlgenas 
delpueblo de Cieneguita, quienes con su  m üsica esperaban 
a Su M ajest ad  e l Emperador, que iba a p ie  para disfrutar de 
la belleza delpa isa je; se detuvo un poco para hablar con 
ellos y  a tom ar inform es sobre su  pueblo y  e l est ado de sus 
siembras. E l almuerzo fu e  en la  hacienda de La Erre, y  a las 
dos de la tarde llegam os a D  H. Poco antes de la Garita, 
salieron los vecinos a recibir a l Emperador, llevândole una 
carretela abiertapara que hiciera su entrada, que se verificô 
en medio de los repiques y  e l entusiasm o de los habitantes.
Fue alojado Su M ajestad en la casa de Abasolo; y  concurriô 
a la  comida, entre otras personas, e l nieto de aquel héroe.
La tarde la  ocupo C. M. en arreglar las funciones clvicas del 
15 y  e l 16.

51 Idem, pâg. 47.
52 Arriaga, Op. Cit., pâg. 158.
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Segün lo determ inado en éste, a las diez de la noche fueron  
las autoridades con cirios y  m üsica a la  casa d el Emperador, 
y  de a l II acompanaron a Su M ajestad a la d el Cura Hidalgo. 
D espués de haber visto elEm perador detenidam ente esta casa 
histôrica, preguntando con interés a un veterano de aquélla 
época sobre e l destino de cada una de las p iezas y  otros 
porm enores, a los que lo grande delpersonajeprès ta interés, 
pasô a la  que servla de gabinete a l referido héroe, en donde 
se conservan aün algunos de sus muebles. En punto de las 
once, colocado e l Emperador a la vent an a de esta pieza, leyô 
con voz conmovida pero fu erte  y  que fu e  olda p o r toda la  
concurrencia e l discurso que ustedes conocen. Las autori
dades, la tropa mexicana y  la francesa, y  e l numerosisimo 
pueblo que llenaba la  calle lo escuchaban con respetuoso 
silencio; pero cuando Su M ajestad a l concluir vitoreô la  
Independencia, un grito  unanime saliô  de todas las bocas, y  
emanado de todos los corazones respondié a las patriôticas 
palabras de nuestro soberano.
Los repiques, las dianas, las salvas de artilleria, la  m ultitud  
de hachas que alumbraban aquella escena en un pueblo de 
tan gratos recuerdos historié os y  ante una casa que alojô a 
un grande héroe, daban a aquellos moment os una solem nidad 
extraordinaria. D espués d el gran grito “j  Viva la Lndepen- 
dencia!” siguieron otros a l Emperador, a la Emperatriz, a 
Napoléon LLLy a la Em peratriz Eugenia, a l Rey de los Belgas 
y  otros muchos. En seguida, la concurrencia acompané a l 
Emperador a lpaseo que dio a l derredor de la  casa, condu- 
ciéndolo luego a su habitaciôn, s  in césar en sus aclam aciones 
y  perm aneciendo todos a la puerta de sus casas llamando a 
Su M ajestady cuando e l soberano se présenté a l balcon se  
renovaron los aplausosy vivasy la m üsica rom piô de nuevo 
sus dianas.
Luego que C.M. se  retiré, continué elgallo  recorriendo todas 
las calles hasta las très de la  maiiana, después de haber 
paseado p o r toda la ciudad los retratos d el Emperador y  la  
Emperatriz, colocados bajo una bandera tricolor, y  repitiendo 
incesantem ente los vivas a la  Lndependencia, a nuestros 
soberanos, a  la  concordia, a lapaz, a l E jército M exicano y  a l 
francés. Se oyé tam bién muchas veces e l grito  “jPerdén a 
nuestros enemigos, unién con todos nuestros herm anos!" No
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hiibo e l m âs leve desorden, n i ningtin grito de “jM uera! ” 
vino a amargar esta patriotica fiesta .53

No se conserva el discurso que dio Fernando Maximiliano para 
la ocasiôn, pero a una historia le han llegado datos con los cuales 
construye la siguiente explicaciôn:

En la noche d el 15 de septiembre, M axim iliano conmemorô 
e l inicio de la Independencia con un discurso en Dolores, 
que también causôgran desconcierto en e l sector conservador 
p o r m ultiples razones. Se expresaba desfavorablem ente de la  
Colonia en fra ses como “la esclavitud y  e l despotism o de 
muchos sig/os ”, -lastim ando con ellos la  veneraciôn de los 
conservadorespor la “M adré Patria elogiaba a l movimien-
to de Hidalgo, considerado p o r ellos un “hecho funesto  para  
M éxico ”, y  reprobaba e l m ovim iento de Iturbide diciendo 
que “(...) tuvopor causa verdadera, no e l amor a la libertad, 
sino e l odio a los decretos de Câdiz contra los jesuitas, los 
fra iles y  sus propiedades 54

Fernando Maximiliano dispuso fuera hecha una plaça en mâr- 
mol, con letras de oro, para distinguir la casa, asimismo para la habita- 
ciôn principal, que se hiciera un retrato de tamano natural del héroe, y 
pastas de terciopelo con adom os de plata para el A lbum  de Hidalgo. 
A  partir de entonces el texto de la historia seguia siendo escrito por los 
transeüntes, en un lujoso libro, como el siguiente:

En 15 de septiem bre de 1864, aniversario de nuestra gloriosa 
Independencia , in icia d a  p o r  e l in m o rta l H idalgo, y  
solem nizada con presencia de nuestro querido Emperador 
M axim iliano I, Octaviano de Cabrera. R afael Arias. En la  
m is m afecha visité este lugar tan mémorable en la historia de 
m i Patria, y  e l que vino a honrar con su  presencia, nuestro 
augusto Emperador Su M ajestad. M axim iliano I, en e l que

53 Idem, pâgs. 317-319.
54 Galeana,L asrelacionesIglesia-E stado...,pâg. 99.
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tienen sus esperanzas todos los buenos mexicanos, Ignacio 
Fernandez. 55

C o n tin u a ro n  p a s a n d o  lo s  e fe c tiv o s  de la s  fu e rz a s  
expedicionarias, y asentaban su impronta: je fe sy  oficiales delPrim er 
Regim iento de C abaliéna de la  Guardia Im périal; le  colonel du 2° 
zoauves; régim ent de chasseurs d'A frique, 95em de Ligne; entre 
estos contingentes en campana, el 23 de septiembre, varios mexicanos 
quepasan de incognito, y que no quisieron pasar por D olores sin 
registrarse en el A lbum . Ya no m âs en esas paginas las voces 
beligerantes, aunque sin dejar el tono solo que entrem etido con la 
prudencia, como leemos una del 13 de noviembre de ese 1864: Todos 
los que firm em os este registro im item os las heroicas virtudes de 
los que a costa de su  sangre nos dejaron una P atria libre. E l 
subprefecto de esta ciudad, Francisco Alday. 56

Los versos, de nuevo, ante lo anterior, elevan el tono, en fecha 
20 de diciembre:

E l m âs rüstico de tus hijos te  dice:

Cura Hidalgo de Dolores
En tu  sepulcro despierta,
E sfuerza  que es tés alerta,
A uxilia a tus defensores.

H ernandez.57

Tam bién se présenta  la indignaciôn com o reflejo  de la 
controversia por el m érito de la Independencia, com o tan caro era a

55 Paz, Op. Cit., pâg. 41.
56 Idem, pâg. 45.
57 Idem, pâg. 46.
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los conservadores la figura de Agustin de Iturbide, quien term inô por 
pretender otro Imperio, mas no por la via de la traiciôn a la Patria; esta 
en las siguientes lineas del 6 de enero de 1865 : H idalgo concibiôel 
pensam iento de Independencia, pero  estaba reservada a Iturbide 
la  g loria  de realizarla, Lie. M. Caballero de Acuna. La corona de 
la  libertad  cine la /ren te  d e l inm ortal H idalgo, é l no hubiera sido  
traidor a su  Patria, Federico Jâuregui. Es clara la m enciôn a quienes 
procuraron apoyândose en potencias extraderas establecer el Imperio 
deM axim iliano.58

Es entonces frecuente que después de haberse registrado los 
invasores, hay alguna m enciôn patriôtica, como esta del 16 de m ayo
de 1865 : Como hijo nato de esta heroica ciudad, ju ro  defender la  
Independencia que nos legaron los grandes genios sacrificadospor 
nuestra em ancipaciôn y  p o r  e l retroceso. N icolas A rvizu.59

O esta del 15 de septiembre en ese m ism o ano:

Hidalgo, nos hiciste e l m ayor bien que puede dârsele a un 
pueblo, nos diste la libertad y  con ella a nuestra M adré Patria.
Por que iq u é  vale e l hombre s  in patria? E s un ave sin  nido, un 
p ez sin  agua; en fin , es un ser infinitam ente desgraciado que 
se  encuentra  en la  deso laciôn  m âs absolu ta; p ero  s i 
despertaras de la tum bay vieras hoy tu obra... jO hl, tü  e l mâs 
ilustre de los héroes, no nos maldigas de s  de tu mansion celeste.
Que tu nombre se  etem ice. Francisco Girôn.60

Otro registre mâs, anotado el 12 de diciembre:

Hidalgo, y  o adoro y  respeto tu voluntad, si, la  comprendo 
bien; es que los m exicanos se gobiernen p o r s i mismos, y

58 Idem, pâg. 47.
59 Idem, pâg. 50.
60 Idem, pâg. 52.
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nunca se  som etan a ningün extranjero. Yo hum ilde hijo tuyo, 
haré lo que puedapor cum plir m i deber de m exicano: p o r eso 
hoy que m e toca la  suerte, escribo en este libro m i nombre. 
Camino lejos del lugar que me vio nacer, desterradopor haber 
obrado como m i corazôn me lo dictô e l 16 de septiem bre de 
1865. Jesüs Escobar Armendaris, de Chihuahua.6'

Desterrados por ser patriotas, pasaron por la casa de Hidalgo, 
viniendo de los ancestrales caminos de Chihuahua, Durango, Zacatecas. 
Con ellos, sus conductores también firmaban. Otras estampas de aquella 
historia son, com o las registradas en los dias 11 y 15 de m ayo de 
1866: E lque suscribe, E x Capitân hechoprisionero en elfu erte  de 
San Francisco en P ueblay desterrado a Francia, tiene e l honor de 
visitar la  m ansion delhom bre m âs glorioso de nuestrapatria. Luis 
Lobatob2

E l que suscribe, Coronel Graduado, Capitân de Infanterla 
d e l2 ° Batallôn Ligero de G uanajuatoy numéro 20 de linea 
en e l E jército de O riente en los aiios de 1862y  1863; p o r s iy  
p o r su  fam ilia  com puesta de su mamâ, lasenora doha Brlgida 
Rojas de Manon, su  hija D olores M anon y  sus hijos P ascualy 
Juan delm ism o apellido; consecuente con sus conviccionesy 
conservando estas sagradas palabras de su adorado padre 
a l m archar p a ra  O rien te: “Yo tra b a jé  p o r  hacer la  
Independencia de nuestra Patria con los caudillos de ella, y  
a ti te  toca conservarla ”. Jus ta  sentencia para mi, p o r cierto; 
y  sagrado deber de mexicano. E l Ser Supremo nos concéda 
ver a nuestra amada Patria libre d el yugo extranjero y  a sus 
indignos h ijos que la  han traicionado, castigados como 
m erecen. / Viva la  Independencia! /  Viva H idalgo! P or e l 
coronel m i padre quefalleciôfirm e en susprincipios e l 19 de 
marzo de 1866, de 67 aiios de edad; y  p o r ml, cum pliendo con 
la suprema orden de 3 de ju n io  de 1863, expedida p o r e l C. 
Présidente de la Repüblica Benito Judrez, Jesüs Manon. 61 62 63

61 Idem, pâg. 54.
62 Idem, pâgs. 58-59.
63 Idem, pâgs. 59-60.
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En los dias de septiem bre hay apenas m enciôn al hecho de 
1810 : Hoy, dla de gloriapara la  Naciôn, visité la  hum ilde casa d e l 
Padre de la  Libertad. Vicente Fuentes. Después m as firm as con 
escuetas menciones y alusiones personales, asi como las de frenceses 
y austriacos. El 31 de diciembre se registra un entusiasta dirigiéndose a 
Hidalgo:

Esto no es mas que un destello de m i entusiasmo, a l inscribir 
m i nombre en este libro de tus recuerdos sublim es: como 
mexicano cumplo con m i deber, como hombre te  admiro y  
como p a trio ta  te  venero, pues apareciste ante e l pueblo  
ignorante, degradado p o r sus opresores, como la  lu z d el 
E spiritu Santo, como e l D ios de la libertad engrandeciendo 
este pueblo para darle e l gran porvenir que se prépara a l 
Nuevo M undo, fu turo  senor de la caduca Europa. También la  
sangre de un hermano mlo ha corrido en los campos de los 
libres, bajo e l acero d el traidor;pero m e glorio de elloporque 
también la tuya se derramô p o r ellos. N. Cervantes.64

En enero de 1867 vuelven a registrarse soldados de la Patria, 
saludando con honor y  gloria al caudillo gran Hidalgo. Asegurando la 
campana de recuperaciôn del pais. Los versos, van primero:

M i pa tria  la contem plo grande 
Y por grande la persigue la  desgracia 
Te quiero, te  amo, y  p o r tu independencia 
Gratos le  somos a H idalgo 
Ypelearem os p o r ella hast a la m uer te.

M anuel G uerray Vega. 65

\M exicanos! E l dla se ha llegado 
de m ostrar la terrible arrogancia 
con que D ios a Anâhuac ha dotado.
M is hermanos: jabajo la  F rancia!

64 Idem, pâg. 67.
65 Idem., pâgs. 71-72.
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E l Comandante de Batallôn, D agoberto Franco. 66

En el mismo mes la primera réflexion sobre lo profundo de los 
acontecimientos plasmados en el Album de Hidalgo:

E ste libro  es pa ra  la  posteridad , im portante recuerdo  
grandioso, y  un hom enaje debido de gratitud, debo pues 
hablar con m i corazôn. A l abrir este libro y  ver en é l las 
diferen tes fra se s con que cada cua l lo  ha engalanado; 
experimento una em ocién que m e inspirô un pensam iento y  
un sentim iento; e l deber de secundar a l héroe H idalgo en la  
parte que m e sea posible para afirm ar la Independencia y  e l 
porvenir de la Patria y  luchar, y  luchar siem pre con ese fin ; y  
con la  pena de no poder tener seguridad de que la via que 
llevo conduzca a aquel noble fin ... E l Teniente Coronel de 
Caballerla, Francisco N. Ortega.67 68

En el dia 31 de enero, cuatrofronterizos de visita para conocer 
la casa de Hidalgo, contestaron por escrito el registre  de un ffancés 
que anotô: Sem brô ungrano Hidalgo, pero m uriô en la  tierra.

E l francés torpe y  villano 
Que a l escribir te  insulté 
D ebe saber que adquiriô 
Todo e l odio mexicano.

6 A  qué un estilo tan soez?
^A  qué un lenguaje tan necio?
Hidalgo ve con desprecio 
E l insulto de un francés. 6S

Enseguida, febrero 5, esta la firm a y el m ensaje de M iguel 
M iramôn, A  la grata memoria delprim er héroe de la  Independencia. 
De inmediato los registres de patriotas.

66 Idem, pâg. 72.
67 Idem, pâg. 74.
68 Idem, pâg. 75.
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Y es que desde enero la campana m ilitar de reconquista ténia 
logros en Guanajuato, a partir de que Florencio Antillôn recuperara la 
capital del Estado. El sistema de guerra de guerrillas con que se habia 
sostenido la resistencia cum pliô desestabilizando al orden que 
pretendieran los impériales. Las fiierzas militares invasoras perdieron 
ademâs al contingente francés, ante las presiones diplomâticas que veian 
m as al desprestigio de Francia en esa empresa. Al siguiente dia de la 
salida de las tropas francesas de la ciudad de México, el 6 de febrero, 
uno mâs de quienes pensaban que la obra de Hidalgo estaba inacabada 
escribiô en el Album lo siguiente:

Visité esta casa, objeto de los mâs nobles sentim ientos de los 
mexicanos. La memoria de Hidalgo, m e hace consagrarle un 
recuerdo de admiraciôn, p o r la grande obra que iniciâ en 
septiem bre de 1810; y  de compas ion, porque con losfunestos 
m edios que desde luegopuso enprâctica envolviô a su Patria 
en una densa nube defuego y  sangre, que h as ta hoy no nos 
perm ite ver brillar e l tan deseado so l de la  libertad, que 
buscamos hace mâs de 50 anos. H oy mâs que nunca los que se 
apellidan defensores de la legalidad, han orillado a M éxico 
a l borde d el abismo, y  yo  cum pliendo con los deberes que a 
todo hombre impone la sociedadque lo vio nacer, m e encuentro 
en este lugar arrojado p o r una oleada polltica, e inscribo m i 
nombre en este libro como prueba d el deseo que tengo p o r 
ver asegurada nuestra Independencia, e invito a todos los 
m exicanos a la union bajo las banderas d el orden y  de la  
verdadera libertad. Lie. Lgnacio Alvarez. 69

El 8 de febrero llegaban las tropas libertadoras procedentes 
de Coahuila, en Saltillo habia sido la estaciôn protectora de la Repüblica 
donde despachaba Benito Juârez. Al llegar a Dolores Hidalgo, como 
ya se ha visto que era el ritual, pasaron a la casa a firm ar y dejar su 
testimonio de lahistoria:

69 Idem, pâg. 76.
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E l C. G eneral Aureliano Rivera y  su  Estado M ay or, después 
de haber combatido des de a l ano de 61, hast a e l 8  defebrero  
de 67, p o r la Independencia, en la nueva e injus ta guerra que 
hay(,) se sostiene siguiendo e l noble ejem plo d el inm ortal 
Cura H idalgo; como los prim eros en p isa r e l suelo de la  
heroica ciudad de Hidalgo, donde se dio e l prim er grito de 
libertad , firm a n  este  A lbum  II en os de la s m âs g ra ta s 
emociones, en memoria de nuestro verdadero héroe... Loor 
eterno a  lo s buenos m exicanos, que no transigea , n i 
transigirân con usurpadores y  traidores que manchan e l 
honorp a trio ... como somos los prim eros en p isa r e l suelo de 
la heroica ciudad de D olores Hidalgo, en donde se dio e l 
prim er Grito de Libertad e Independencia, juram os llenos de 
los mâs gratos recuerdos en memoria de nuestro héroe y  
libertador d el yugo espahol, y  nosotros hum ildes soldados 
delpueblo, juram os im itarlo para libertar a nuestros hijos de 
las cadenas del déspota francés. 70

En febrero 22, otra lamentaciôn involucraba a los usos que se 
dieron al Album : A lin scrib ir nuestros nombres, sentim os lapena  
m âs amarga contemplado en este libro (que debiâ ser sagrado) los 
nom bres de traidores que en élfig u ra n ..., y  m âs adelante:

H ijos delpueblo a quienes ensenara H idalgo e l sendero de la  
libertad, venimos a inscribir nuestros hum ildes nombres bajo 
las techum bres donde naciô la  Independencia de nuestra  
Patria. Jurem os m orir antes en e l campo de batalla que volver 
a ver profanar este libro con los nombres de los hipôcritas 
traidores. 71

Esta también el testimonio del ayudante de Mariano Escobedo, 
Capitân Primero de Artilleria, norteamericano John F. Encking. También 
otro francés, jun to  a estos testim onios: Inm ortal H idalgo, apres ces 
belles paroles i l  n 'y  a  p a s que te  dire m ais qu i s i de vilsfracaises

70 Idem, pâgs. 76-77.
71 Idem, pâg. 79.
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ont volu soubvertir l  am our de tes enfants i l  y  en a d 'autres qu i 
t'o n t com pris e t sauron livrier ton nom a la  postérité. L. D e 
R ouville. 72

En las paginas siguientes, esas voces que llegan de la historia, 
anuncian la acciôn que sigue, y su determinaciôn, en fecha 2 de marzo:

H e gastado la m ayorparte de m i vida defendiendo tu  causa; 
estoy en visperas de una batalla contra e t extranjero, s i a lli 

fu e re  necesario m i vida, la  sa crifica ré  a tu  m em oria. 
Comandante de Escuadrôn, R afael A. Lara.
S i antes de cinco dias triunfo, cada b a la  que dispare sera un 
reflejo de tu gloria, s i sucumbo, es un recuerdo a tu heroica 
desgracia. Comandante de A rtilleria, José M. M orales, 
iH idalgo inm ortal! Rem item e d el cielo un rasgo de virtud, de 
tu honor y  heroicidad, para su frir resignado y  gustoso las 
penas de cualquier suplicio; que p o r tu memoria prim ero 
muera que traicionar la causa de tu sublim e pensam iento. 
Teniente de Infanteria, Ignacio Aguilar. 
jH idalgo! Tanto nos bas dado, tanto nos dejaste a l m orir 
rode ado de g lo ri a, que elpobre y  os euro soldado que visita 
tu  antigua habitaciôn, no puede recom pensar tu heroismo, 
sino ofreciendo a la Patria, en memoria de tu nombre lo ünico 
que tiene jla  vida! EIC apitân de A rtilleria , Tranquilino 
Aranda.
M uy pocos dias m e fa ltan  para estar a l fren te de una batalla, 
donde creo sera la decision de la  Independencia de m i Patria, 
y  s i ese dla consigo lo que con tanto afân deseo, lo consagraré 
a tu  memoria, M onico M endoza, Comandante de Caballeria. 
H idalgo: paso para Querétaro, defendiendo la  misma causa 
que nos dejaste, tu eres m i gloria. Silverio Ontiveros.
A l pasar p o r aqul he visto tu casa, leido tu historia, y  a l 
recordarla, haré siem pre m enciôn de tu  m em oria. A  la  
cam pait a voy p o r prim era vez y  la dedico a  ti joh  grande 
H idalgo! Subteniente d el Batallôn Independencia, Victorino 
de J. Villalobos. 73

72 Idem, pâg. 81.
73 Idem, pâgs. 82-84.
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En la casa de Hidalgo y por las hojas del libro asi se cumpliô 
con la historia de un pueblo en lucha por su identidad, no sometidos a 
n ingün otro. A caso la gesta de 1810 y la de 1863-67 hayan sido 
historiadas suficientemente, nos faltaban esas voces que llegan desde 
el pasado cotidiano, dia tras dla pensando en lo intem o y poniendo en 
rasgos de escritura lo esencial, o lo superficial. Haciendo metafora con 
el Album de Hidalgo tenemos el corazôn del pueblo que encontre) asi 
tuera brevemente en su andar, sosiego para escribir, angustia para sufrir, 
inspiraciôn para pensar. Son pequenas historias que se sum an a los 
muros y espacios interiores de la fmca.

Es tam bién la fatalidad, como lo que escribiô M aximiliano en 
su m om ento respecta del pueblo m exicano, en el A lbum , y que, en 
otro momento dio pie a la determinaciôn, segün leemos el 4 de marzo 
de 1867:

Es tan cierto elprincipio que se halla estampado en la fo ja  43 
de este libro p o r e l hipàcrita austriaco, que hoy todos los 
buenos mexicanos volamos a Querétaro a arrancar la mascara 
de ese infâm e fa rs  ante Em perador para consum ar con la  
bandera de Juârez nuestra nueva Independencia. M exicanos. • 
lleguem os presto alpalacio  de los Aztecas para conquistar 
esa bandera y  hacernos dignos de la memoria de Hidalgo. E l 
Lie. y  Coronel de Caballeria, Pablo M. Rivera. 74

Y los versos, com o este escrito el 17 de marzo:

H idalgo: padre de la pa tria  mia 
Libre es M éxico, libre todavia,
A l traidor que profana tu morada 
E l pueblo que te venga, hunde en la nada.

M anuel Aspiroz. 75

74 Idem, pâgs. 85-86.
75 Idem, pâg. 87.
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La historia de un pueblo en busca de su Independencia, en 
m edio de las tragedias fam iliares y personales, tuvo en el A lbum  de 
Hidalgo y al visitar la casa, el privilegio de la escritura, asi com o en 
otros casos anteriores, en el siguiente, registrado el 30 de marzo:

Poseido d el m âs profundo sentim iento, he visitado hoy esta 
mansion querida a las diez del dla, consagrando un recuerdo 
a l héroe de m i P atria: hijo  de espanoles, y  m âs todavla 
teniendo que lam entar la m uerte de m i abuelo materno, don 
C asto de B erardo, en e l C a stillo  de G ranaditas en 
Guanajuato, respetando su memoria, admiro como mexicano 

y  con orgullo a l inm ortal H idalgo que nos trazô e l camino de 
la libertad sellândolo con su sangre. M iguel Moran. 76

La pasiôn por la historia que se ténia entendida, y, nunca como 
antes, sufrida por vivida esta présente, a veces de m anera implicita, 
otras, todo lo contrario, doliente, como leemos en los registres del 22 
de abril:

A l recordar las glorias y  las virtudes de H idalgo se siente 
como un agudo puna l que hiere e l corazôn viendo en este 
libro los nom bres de m uchos traidores, de invasores, de 
retrôgrados, de pancistas, de hom bres a cuatro caras, de 
desertores de todos los partidos y  de m alos liberales, que 
pretenden tributar homenaje a l héroe de 1810, y  que durante 
los aiïos de 1865y 1866hicieron la guerra a favor de intrusos 
austriacos, se  separaron de las fila s  d el E jército L iberal sin  
licen c ia  o reconocieron  a l p reten d id o  Im perio , o se  
arrastraron a lp ie  d el sim ulacro d el trono de M aximiliano, o 
sefueron a vivir bajo laprotecciôn de otra bandera y  volvieron 
hace pocos dlas haciendo alarde de sus padecim ientos. Por 
todos estos m otivos no agrego m i nombre a l de los p u r os y  
buenospatriotas que aqulfirm aron, p o r que estoy seguro que 
e l inm ortal Cura desde las altas regiones de la gloria se sonrle 
y  aprueba m i determ inacion en union de m is m aestros los 
benem éritos, valientes, honrados y  nunca bien llorados

76 Idem, pâg. 88.
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m ârtires generales... Pedro J. M éndez y  Albino Espinoza.
Un soldado, a los 19 anos 11 m eses 8  dias de m i edad, he 
tenido la  honra de visitar la morada d el inm ortal héroe de 
Dolores, y  a l encontrar en este libro las firm as de infinitos 
desgraciados que traicionan su  causa, me he visto obligado 
a escribir lo siguiente: j  j  Traidores! ! H abéis tenido la audacia 
de manchar con vuestras firm as este libro sagrado, pero los 
que som os libres, castigarem os esa osadla m anchando 
nuestras espadas con vuestra sangre; habéis tenido la vileza 
de tributar recuerdos a l héroe cuya causa traicionais, y  é l 
desde la morada celeste donde habita, os enviarâ elperdôn  
porque sois muy desgraciados, pero yo, lo mismo que todo 
buen m exicano, os d etesto ... Un po tosino , soldado de 
Cazadores. 77

O este otro m omento cuando la historia se m aterializa fusionândo en 
un gesto todos los tiempos que la evocan por el lugar en donde sucede. 
Fecha, 2 d e ju lio d e  1867:

Agobiado p o r los mâs gloriosos y  conmovedores recuerdos, 
escribo estas Une as. M e hallo en e l hum ilde cuartito que servia  
de dorm itorio a l prim ero de lo s héroes de m i Patria, a l 
incontrastable octogenario de 1810, a l grande, a l inm ortal 
Hidalgo. ;Cômo explicaré lo que s i en te m i aima, m i ser todo 
esta poseldo del m âs profundo respeto, siento casi un pavor 
sagrado, a l mismo tiem po que experimento una satisfacciôn 
indefînible; las ideas se agolpan en m i mente, y  sin  embargo 
m i lengua perm anece muda, m is ojos se nublan. Acabo de 
presenciar un episodio interesante. E ljoven general Corona 
que con tanta fîrm eza  ha com batido contra e l invasor, 
cubriéndose de g lo ria , en esta  segunda lucha  de 
Independencia, en este com plem ento de la  grande obra 
empezada p o r e l héroe de Dolores, ha venido con su estado 
mayor a rendir a su  memoria ilustre y  veneranda un tributo 
de respeto: e l senor general don Pedro Garcia, testigo y  
participe de las glorias d el anciano caudillo de 1810; a l

77 Idem, pâgs. 88-89
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reconocer a ljoven  general lo ha estrechado en sus brazos, 
felicitàndolo p o r e l triunfo que la  Patria acaba de obtener. 78

El 15 de mayo de 1867, estando en el sitio M aximiliano y sus 
jefes en el cerro de las Campanas, proximidades de Querétaro, Ramôn 
C oronanoté que:

... con direcciôn a su linea se desprendla de dicho cerro un 
o fic ia l con bandera blanca, y  m andô que sa liese a su  
encuentro e l general Dâvalos, adelantândose luego e l mismo 
Corona... E l o ficia l m anifesté... que de parte d el Emperador 
iba  en busca d e l g en era l E scobedo p a ra  ren d irse ... 
M axim iliano (a l se r p resen ta d o  a l J e fe  R epublicano  
Escobedo) se descinô la espada y  se la entregô diciéndole:
“Yasoyprisionero d eu sted ”... Escobedo dio orden algeneral 

Riva Palacio que lo condujese a l convento de la  Cruz ”. 79

Estos que la historia ha registrado antes se registraron en el 
Album de Hidalgo.
El 3 de julio regresô a la casa de Hidalgo el estratega del libro, Benito 
Juârez con la Repüblica a cuestas, asi quedô consignado en el Album: 
En este dichoso dia pernoctô aqu i e l Benem érito Présidente C. 
Benito Juârez. Le anteceden y siguen las fum as de sus seguidores. 
Mas adelante, el 18 de julio, fue anotado el siguiente parte de ejecuciôn:

iH idalgo! E l 10 de ju lio  a las 7y  m inutos de la maiiana, como 
M ay or G eneral de la  D ivision d el Cuerpo d el E jército d el 
Norte, mandé e l cuadro m ilitar que se form ara en e l Cerro de 
las Campanas para  p a sa r p o r la s arm as a l Archiduque 
Fernando M axim iliano de Austria, y  a sus generales M iguel 
M iramàn y  Tomâs M ejia, p o r haber querido arrebatarnos e l 
nombre de m exicanos libres que con sacrifîcio de tu brazo 
nos legaste. jQ uedaste vengado, nuestra Patria vindicada y  
p a ra  siem pre asegurada la  Independencia! E l p a rte  de

78 Idem, pâgs. 96-97.
79 Arriaga, Op. Cit., pâg. 243.
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haberse cumplido con la ley lo d i a los pocos instantes a l C. 
G eneral M ariano E scobedo y  ahora lo renuevo en tu  
respetable Album. Creo, padre de la Repüblica, m ârtir de la  
libertad, m erecer de ti e l digno nombre de hijo, y  con orgullo 
llam arte Padre, pues he alcanzado lo que a fo ja s 103 vuelta 
te ofrecibajo m i hum ildepero indeleblefirm a. CoronelM ay or 
General, J. H ipôlito Sierra. 80

También M ariano Escobedo dejô su parte:

L apatria  con tu  sangre conquistada 
Triunfô de la  invasion: estâ vengada.81

Los siguientes registres celebraron la segunda Independencia, 
com o entonces se le llamô. Cesaron en su trânsito los m ilitares, los 
funcionarios, y sus familiares, ahora los nom bres son del ciudadano 
que de distintas latitudes ténia que pasar por Dolores, en el viaje de las 
carretas, y acudia a la casa del Cura, cuando no tal habia sido el propôsito 
expreso del viaje: estar en tan im portante lugar. Asi leem os el 16 de 
septiem bre de 1867: H oy aniversario de nuestra Independencia, 
tuve elhonor de visitas la  casa delsenor Cura don M iguelH idalgo 
y  Costilla. F lorencio Vargas.

Escritores y periodistas, com o José T. Cuellar e Ireneo Paz, 
también llegaron a escribir sus apreciaciones en el Album; del prim era 
hay dos registres, el 21 de junio  y el 26 deju lio  de 1868:

F uiste grande y  atrevido;
Y  un pueblo independiente 
Viene aûn a tu hogar enternecido, 
Como yo  a tributarte conmovido 
Un lauro m âspara tu invicta/rente.

80 Paz, Op. Cit., pâgs. 105-106
81 Idem, pâg. 107.
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jD olores y  Chihuahua! E s traita suer te, 
cuna y  sepulcro que jam âs se olvida: 
s i tu vida en D olores te dio muerte, 
en Chihuahua tu m uerte te dio vida.

Junio de 1868 es la fecha tam bién cuando llegô a la casa del 
Cura el retrato que para mayor gloria de Hidalgo, habia mandado pintar 
Fernando Maximiliano, si es que se trata del mismo lienzo. En adelante 
el cuadro va a ser môvil de la identificaciôn con el héroe; nos inquiéta 
que ninguna m enciôn al cuadro hubo antes del 26 de julio: Con esta 

fech a  tuve e l honor de conocer e l cuadro y  habitaciôn d el grande 
héroe de nuestra Independencia, Cura don M iguel H idalgo y  
Costilla. Q. E. P. Pedro de la  G arzay Côrdoba. 82

Julio 28  de 1868. Con estafecha tuve e l honor de visitar e l 
cuadro y  la  habitaciôn d e l grande héroe don M iguel H idalgo y  
Costilla. Q. E. G. Tomâs Leôn. 83

El 15 y 16 de septiembre de ese ano todavia aparecen registres 
ausentes de celebraciôn colectiva, fasto recordado por quienes, en 
ta ies  fechas po r ahi pasaron . Un tribu to  y  un recuerdo a la  
Independencia d e l glorioso G rito dado en D olores H idalgo. 
M ariano Catsondü. 84

Aislados aparecen los personajes que tuvieron que ver con los 
acontecimientos recientes, y pasan a las paginas del Album a testimoniar 
suhistoria.

Soldado impérial, errantey prose rito,
Tu nombre venero, H idalgo bendito.

82 Idem,pâg. 119.
83 Idem, pâg. 120.
84Idem,pags. 123-124.
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Febrero 5  de 1869. C. de Veraza. 85

De febrero 25 es el siguiente registro:

No esperaba encontrarm epor segunda vezen este sitioporque 
crei m orir p or lo que H idalgo hizo; pero é l vélo p o r ml, y  fu i a 
com batir por él, p o r ser quien llevô a efecto la Independencia, 
hasta que la  obtuvo B. F. Respeto este lugar mâs que a m i 
padre, porque tu fu is  te e l que le dis te honor a m i padre e l 
Capitdn de Infanterla que com batiô en todo e l tiempo de la 
invasion francesa en defensa de su Patria y  hoy esta en e l 
Prim er Batallôn Ligero de G uanajuatoyjura defender siem pre 
su Patria. A. Médina. 85 86

Pasaron los anos y los testigos de la historia por las paginas del 
Album, en la casa del Cura. N o faltaron las menciones a los conflictos 
y  pugnas por la conducciôn de los asuntos como lo hacla cada régimen. 
Pasaban los viajantes y se detenian a firmar y a redactar sus sensaciones 
en el Album.

Fue por iniciativa de una ju n ta  patriôtica de ciudadanos de 
Dolores Hidalgo que en el ano de 1870 se celebrô la noche del Grito y 
el 16 de septem bre como el dia de inicio del movimiento social armado 
de la Independencia de M éxico. En tal ocasiôn acudieron los poderes 
estatales con el gobem ador a la cabeza, quien dijo:

E l Tercer Congres o Constitucional, aceptando la iniciativa  
de este municipio, ha venido a  cum plir con aquelprecepto en 
la m is ma ciudad, en e l mismo édifieio en que, p o r prim era vez, 
un pueblo esclavizado escuchô la palabra “L ibertad”y  se  
levantô poderoso con la conciencia de su  propia dignidad 
para conquistar su em ancipaciôn.87

85Idem,pâg. 133.
86 Idem.
87 Gonzalez, Op. Cit., pâgs. 322-323.
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El Tercer Congreso Constitucional inauguré sus sesiones en la 
casa de Hidalgo. En la sesiôn, Florencio Antillôn, Ejecutivo Estatal, 
informé del estado que guardaban los asuntos de gobiemo, y, en forma 
por demâs sentida expuso el asunto que plantearon los Ayuntamientos 
de Leôn, San Felipe, y  Lagos de separarse de la entidad guanajuatense 
para constituir un Estado aparté en la Federaciôn. Sin detallar mencionô 
que habian sido retiradas las posturas de las demâs entidades municipales 
menos la de Leôn.88

El hecho de consolidaciôn del culto a la Patria, debiô haberle 
recordado a Antillôn sus anteriores épocas de soldado en el exilio y  de 
luchador esforzado. Vol via a escribir en el Album de Hidalgo:

H e aqul la ofrenda m âs para que puede presentarse a la  
memoria de Hidalgo. Cadapagina de este libro contendra la  
expresiàn d el sentim iento màs puro, sentim iento que unira la  
generaciôn présente y  las veaideras en una sola bendiciôn 
de la m em oria d el P rim er C audillo de la Independencia 
M exicana. Las festividadespüblicas son la  m anifestaciôn del 
sentim iento colectivo de un pueblo; y  cuando la posteridad  
registre este Album, solo verâ en élpalabras y fra ses brotadas 
d el corazon, bajo la influencia de la gratitud. 89

Este personaje cuando escribiô lo anterior habia establecido 
ofîcialmente las fiestas patrias en ese ano. Para realizarlas, estuvieron 
présentes représentantes de diversas instituciones politicas, y lugares 
diferentes. El Ayuntamiento de Guanajuato envié varios comisionados 
que se registraron en el libro: Todo acaba todoperece, solo lagloria  
d el genio se eterniza. /.H idalgo inm ortal, te  bendecim os! Flavio 
Lobato, JoséRocha, (y Ram én) Val/e. Este escribiô el siguiente verso:

88 Idem, pâg. 323.
89 Idem, pâg. 165.
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Héroe, a su patria  amô siem pre elprim ero, 
M drtir, sufriô, luchô m uriô con gloria,
Los que guarelais elpatriotism o austero 
Venerad su  memoria. 90

En el siguiente ano, 1871, las celebraciones fiieron mas 
fastuosas y concurridas. De ello hay registre» desde la noche del 15 de 
septiembre.

La ju n ta  patriô tica  d el présente, m e honrô nombrândome 
orador p o r la  noche d el dla de hoy, en la misma ventana en 
que fu e  proclam ada nuestra carlsim a Lndependencia: jO h!
Que gloria es para mi, hum ilde mexicano, d irigir m ipalabra 
a l vecindario de esta predilecta poblaciôn; gloria y  orgullo 
de nuestra Naciôn heroica. M ariano Sandoval. 91

Para el ano de 1872 no se repitiô la festividad. Pasan los 
registres igual que antes, importantes en su impronta mas sin el contexto 
patriôtico colectivo. Pero el 20 de noviem bre de ese ano, vuelve a 
registrarse Ireneo Paz: H idalgo, elm âs insignificante de tus hijos 
vuelve a dejar en tu  Album  un hum ilde recuerdo. 92

La im portancia de este dato es debido a que Paz tuvo en sus 
manos el Album  de Hidalgo y resolviô publicarlo, para lo cual enviô 
desde la ciudad de México al copista GGG, quien, bajo supervision de 
las autoridades de D olores H idalgo, trasladô para ser publicado el 
Album, lo cual sucediô en 1876.

Todavia alcanzaron a entrar innum erables personalidades 
del M éxico de aquellos anos, asi com o ilustres desconocidos, no 
pocos versificadores. D estaca para nuestro lib re el que escribiô lo 
siguiente:

90 Idem, pâg. 165.
91 Idem, pâg. 201.
92 Idem, pâg. 247.
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D ichoso e l mexicano que aqui alcanza 
E l honor grande de escribir su  nombre 
En e l libro que guarda su  esperanza.

Febrero 11 de 1874. J. A. y  Fierro.93

El ültimo registre que aparecia en el Album correspondla al 16 
de septiem bre de 1874. H asta alll lo copié GGG, por encargo de 
Ireneo Paz, quien lo publicô por prim era vez en 1876, com o quiso 
am pliarlo en 1888 para una segunda ediciôn, envié a otro copista a 
Dolores Hidalgo, solo que el libro habia desaparecido. Nos lo dice el 
editor en nota a pie de pagina: La présente ediciôn deberia estar 
aum entada cou lo que se  escribiô en e l Album  de Hidalgo, antes 
de que se  perdiera; pero desgraciadam ente n i éste volviô a ser 
encontrado a p esa r de las d iligencias que se  hicieron pa ra  
conseguirlo, n i laspersonas que dejaron en élposteriorm ente sus 
nombres, obsequiaron nuestra excitativa para  que los mandaran, 
a pesa r de estar deteniendo p o r très m es es la  publicaciôn . 94

Noticias de los editores del siglo XX, mencionan que han sido 
localizadas con el Album otras cuatro libretas de registros, existentes 
en los archivos del Instituto Nacional de Antropologia e Historia. Los 
volüm enes que no hem os tenido a la vista corresponden a los anos 
1870-1875 ,1875-1877,1877-1879,1879-1899. En cam bio loque  
si vim os en la bodega de la C asa M useo de H idalgo, han sido las 
libretas del siglo XX, y las reproducciones de pianos de Dolores Hidalgo 
en los que hemos basado la descripciôn histôrica. M as aqui detenemos 
la historia de la casa, creyendo haber logrado establecer su importancia 
histôrica, y  enaltecer al M iguel H idalgo y Costilla nacido hace 150 
anos, cuya obra pervive desde el Santuario de la Patria: su casa en 
Dolores Hidalgo.

93 Idem, pâg. 284.
94 Idem, pâg. 293.
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Ilustraciones del capitule»

En e l um bral de la P atria

1. M apa actual de Dolores Hidalgo, al Sur se ve el rio que separaba a 
la Poblaciôn Otomi de los predios de Espanoles y  cofradias. La plaza 
principal es el cuadrado que carece de color, al Sur de éste, dos 
cuadras y  a la izquierda, en la m anzana 11 esta la casa M useo de 
Hidalgo. Al Sur de ésta y  hacia la derecha cuatro cuadras, la manzana 
18 es donde estuvo la alfareria.
2. M apa actual de Dolores Hidalgo, al Norte de la plaza principal esta 
la parroquia. La Casa M useo donde ya se indicé, entre las antiguas 
calles del peligro, al Sur, Camino Real a San M iguel, al Norte, y  Oli- 
vos, al Oriente. Actualmente ocupa la esquina de Hidalgo y Morelos.
3. Casa Curial, antes del Diezmo, en la actual calle de M orelos, antes 
camino Real a San Miguel.
4. Esquina de las actuales calles de Hidalgo y M orelos.
5 . En la Piedra clave del portôn la identificaciôn religiosa de la Virgen 
M aria, y arriba, una vénéra, m uy utilizada en la significaciôn barroca 
para la abundancia, aunque en el siglo XVI se refiere al Bautismo.
6. En la Jam ba izquierda del portôn hay un anagrama que identifica a 
Jesucristo.
7. En la Jamba derecha del Portôn hay otro anagrama no muy claro en 
su significado. Al parecer expresa a San José.
8. Pedro Gonzalez publica a fines del Siglo XIX en su obra citada esta 
fotografia de la Casa M useo. La tom a repite el punto de vista del 
dibujante que hizo, para Ireneo Paz una litografia, publicada en el Album 
de H idalgo de 1874.
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9. Recâmara como se conserva en el M useo. Al Oriente de la fmca en 
lo que habria sido la habitaciôn de M ariano Hidalgo.
10. Patio M ayor con el Pozo junto al cual solia leer M iguel Hidalgo.
11. Patio Chico con la Noria y  Parras que se suponen provienen de la 
cepa de Miguel Hidalgo.
12. Cocina tipica M exicana que reproduce a las de la época. En ella 
han procurado reunir loza que muestra la industria que Miguel Hidalgo 
impulsé en San Felipe y en Dolores Hidalgo. Ocupa el lugar original de 
la casa.
13. Fotografia publicada por Pedro Gonzalez a fines del Siglo XIX, en 
ella se ven muebles que se suponen pertenecieron a Miguel Hidalgo, y, 
en el suelo, la plaça que m andé hacer M axim iliano en hom enaje a la 
Casa de Hidalgo.
14. Zaguan. En el Interior de la casa M useo se encuentra en exhibiciôn 
la puerta original.
15. La pieza de la derecha servia de estudio. Hoy aloja docum entos 
de la época y lo que parece ser la pintura del siglo XIX.
16. Notaria Parroquial.
17. La sala de la Casa Curial con esos vanos altos de accesos 
escalerados.
18. El comedor con muebles de la época. En el Muro se ven los vanos 
por donde pasaban los alimentos desde la cocina.
19. En lo que fueron las Galeras para recabar el diezm o hoy es el 
Santuario de la Patria con la escultura del grande Hidalgo y el pebetero 
con el fuego que no se extingue, de él toman cada ano, para llevar a las 
poblaciones que en el pais celebran la llegada del fuego de la libertad.
20. La calle del peligro por donde llegaba a la alfareria, cabalgando o 
a pie, Miguel Hidalgo. En la esquina el cuarto donde fueron fabricadas 
las armas para el levantamiento.
21. Calle de la Represa, hoy la Chiquis. El m uro de adobe déjà ver la 
demarcaciôn que tuvo la alfareria y la huerta de Miguel Hidalgo.
22. - En el ffaccionamiento que se hizo del predio, en la calle del Peligro 
rompieron el muro para instalar una alfareria que continua la tradiciôn 
con los m étodos contemporâneos.
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23. - En lo que queda del m uro de la calle de la R epresa se ven 
tiestos. Si el m uro fue levantado en tiem pos de M iguel H idalgo se 
trata de fragm entes de la cerâm ica que el Cura enserre a fabricar 
en San Felipe y en Dolores Hidalgo.
24. - Loza tipo m ayôlica reunida para la exhibiciôn en el M useo 
C asa de H idalgo.
25. - Lo que queda del M uro supuestam ente original de tiem pos de 
M iguel H idalgo y la propiedad que se levanta en la esquina donde 
se encerraban los herm anos Pulido a fabricar armas.
26. - El m uro de adobe en la calle la Represa, abierto para instalar 
un negocio.
27. - En el interior el m uro déjà ver fragm entes de la actividad 
cerâm ica que allf hubo.
28. - En los bienes que le incautaron a M iguel H idalgo se m encio- 
nan que de la C asa le fueron recogidos ciento ochenta y siete li
bres viejos. Se ha dicho que era un constante lector. El docum ento 
se encuentra en la Casa M useo.
29. - En la C asa M useo hay docum entos que ilustran la actividad 
Curial de M iguel Hidalgo, com o estos registres de bautizos.
30. - En la calle de la R epresa queda esta fachada de propiedad 
que creem os corresponde a la época de la alfarerfa. La finca esta 
muy prôxim a.
31 . - En la C asa M useo se m uestran  C apullos elaborados por 
gusanos de la M orera, la otra industria, la sederfa, que M iguel 
H idalgo im pulsé en San Felipe y Dolores Hidalgo.
32. - U na Capilla no m uy lejana de la alfarerfa déjà ver sus M arcos- 
Jam bas de m adera y su guardapolvo de Talavera, industrias de la 
época de M iguel Hidalgo.
33. - Plaça en la Pared del frente de la C asa M useo donde se indica 
la fecha de construcciôn, ano de 1779, por el Cura José Fajardo.
34. - P laça en la pared oriental de la C asa M useo, la m ando hacer 
Fernando M axim iliano el ano de 1864.
35. - Plaça que indica la C asa del inm ortal H idalgo.
H om enaje del Ayuntam iento de G uanajuato en 1903
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L A niversario del N atalicio de M iguel H idalgo y Costilla.
36. - P laça en M osaico tipo Talavera que reproduce el decreto de 
diciem bre de 1947 Donde se déclara a Dolores Hidalgo C una de 
la Independencia Nacional por los Poderes E jecutivo y Legislativo 
del E stado  de G uanajuato . O rna la en trada  a la P residenc ia  
M unicipal de Dolores Hidalgo.
37. - P laça en M osaico tipo Talavera que reproduce el D ecreto 
Presidencial de 1948 donde se déclara a la Ciudad de Dolores 
H idalgo Cuna de la Independencia Nacional se encuentra al lado 
del acceso a la Presidencia M unicipal de Dolores H idalgo, Gto.
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Com pra-venta de los bienes 
del GeneraHsimo don M iguel H idalgo y Costilla

Julio César Reyes Aquino. 
Paleôgrafo





Venta a depôsito 
irregular de los 
bienes del Genera- 
lisimo don Miguel 
Hidalgo y Costilla 
que existîan en esta 
villa, hecha por don 
Antonio Larrinua, a 
don Juan Urbano 
Gonzalez.

Hidalgo, septiembre 
nueve de mil ocho- 
cientos sesenta y dos, 
en esta fecha se me 
ha presentado el C. 
Juan C. Contreras, 
représentante legiti- 
m o del senor don 
Edmundo Stephen- 
son, quien redim iô 
el capital de nove- 
c ien tos ochen ta  y 
cuatro pesos que re- 
conocia la prim era 
huerta de que hace 
menciôn la escritura 
de estas  fo jas  en 
cuatro de junio del 
ano pasado de ocho- 
c ien to s  sesen ta  y 
uno, segün consta 
de la comunicaciôn 
que el propio senor

En la Congregaciôn de Nuestra Seno- 
ra de los Dolores a veintiün dias del mes de 
octubre de mil ochocientos veintitrés, ano ter- 
cero de la Independencia M exicana y segun- 
do de la Libertad Nacional. Ante mf el ciudada- 
no Ram ôn Gonzalez, Alcalde Constitucional 
elegido de prim era nom inaciôn, el m ismo pré
sente ano al renovarse el Ilustre Ayuntamien- 
to del lugar, con arreglo al orden establecido 
por el sistema de gobiem o que nos rige, actua- 
ndo por receptorfa en este territorio, con dos 
testigos de asistencia, a falta de escribano que 
no hay en los térm inos prevenidos por la ley, y 
présentes los instrumentales que se expresa- 
rân al fin comparecieron el capitân don José 
Antonio Larrinua, don Ignacio Quiroz, don 
Ignacio Orozco, don Timoteo Gonzalez, don 
Luis M anuel M unos y don José M aria Zapata 
por don Juan José U rbano Gonzalez, todos 
vecinos de este propio suelo a quienes doy fe 
conocer y dijeron: que segün consta de un ex- 
pediente que existe en este juzgado, y yo el 
alcalde doy fe, haber visto form ado el ano de 
mil ochocientos diecisiete sobre indagaciôn, 
valüo y remate de los bienes que pertenecie- 
ron al excelentisimo senor General finado Cura 
Pârroco, que fue de este lugar don M iguel H i
dalgo y Costilla, se facultaron a los individuos 
relacionados con legitimos poderes, para repre- 
sentar los derechos de siete partes interesadas 
con el de propiedad a la posesiôn de una casa 
y très huertas, que situadas en esta Congrega
ciôn fueron embargadas entonces por el ante- 
rior gobierno, suponiéndolas contables entre 
los bienes del citado senor Excelentisimo Gene-
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Contreras exhibe en 
union del C. Recep- 
to r  de R en ta s  de 
esta Villa, a quien 
viene dirigida, para 
su anotaciôn confor
me a lo prevenido 
en la ley de treinta de 
junio prôximo pasa- 
do, y cuya comuni- 
caciônala letradice:

«Un sello con fecha 
doce  de ju lio  me 
dice la Administra- 
ciôn General lo que 
copié. Con fecha de 
ayer me dice el ciu- 
dadano Secretario  
de G obiem o lo que 
sigue.
De orden del C. Go- 
bemador, se servira 
u sted  d isp o n e r lo 
c o n v e n ie n te  p a ra  
que sean canceladas 
las  e s c r i tu ra s  de 
imposiciôn del capi
tal de sesenta y seis 
mil ochocientos vein- 
tiséis pesos, a que 
hacienden los diver- 
sos reconocimientos 
que se expresan en

ral, y que igualmente consta en dichos autos 
que los apoderados se convinieron en vender 
taies fincas a don Juan José Urbano Gonzalez, 
vecino tam bién de esta jurisdicciôn y apode- 
rado asf m ismo que era en trece de noviembre 
de mil ochocientos veinte, por la parte que re
présenta el ültimo de los seis citados antes pre- 
sentando, en dicha fecha, un escrito en que se 
instruyeron de su convenio al senor don Ni
colas Fernandez Rincôn, subdelegado de este 
partido y practicando cuantas diligencias fue- 
ron conducentes a conseguir el desem bargo 
de dichos intereses com o lo alcanzaron y se 
verificô por decreto del senor Intendente de la 
Provincia, fecha veinticuatro de enero de mil 
ochocientos veintidos prôxim o pasado, cuya 
resoluciôn les notificô el A lcalde Prim ero 
Constitucional de este territorio en cinco de 
marzo del m ismo ano; en virtud de lo cual se 
substituyô el poder con que se hallaba don Juan 
Gonzalez en don José M aria Zapata comer- 
ciante de este suelo, que acompanado con los 
que hablan, doy fe conocer, présente en este 
Juzgado Constitucional, a donde se dirigie- 
ron todos con el objeto de otorgar la escritura 
de venta correspondiente, cum pliendo asf lo 
que tenfan tratado desde aquel tiempo sobre 
la m ateria de que se hace menciôn en la pré
sente. Y poniéndolo por obra los apoderados 
don José Antonio Larrinua por el bachiller don 
Rafael Aragon, Sacristân M ayor de la Santa 
Iglesia Catedral de Valladolid, segün instru
m ente que se form é en aquella ciudad a vein- 
titrés de agosto de ochocientos diecinueve ante 
el escribano don José M aria Aguilar y con ac-
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la adjunta lista, dis- 
poniendo a la vez 
que anoten en la for
ma legal las tomas de 
razôn respectivas». 
Acom pano a usted 
copia de dicha lista y 
lo transcribo para su 
exacto cumplimien- 
to. Patria y Libertad. 
A llende, cinco  de 
septiem bre de mil 
ochocientos sesenta 
y dos.
J. de D. Gutiérrez. C. 
Receptor de Rentas 
de Hidalgo. Y como 
en la lista  de que 
hace m érito la co- 
municaciôn inserta, 
se en cu en tre  la 
huerta de [La] Sole- 
dad y es [La] primera 
de que [habla] la 
escritura [de estas] 
fojas, yo [El] Alcal- 
de 1° Constitucional 
que suscribe y por 
via de cancelaciôn, 
pa ra  que no obre 
efecto  alguno res- 
pecto de la huerta 
citada, sino que se 
considéré nula y de

cion a la cantidad de un mil novecientos cincuen- 
ta y nueve pesos, très reales, once granos, perte- 
necientes a la testamentarfa de dona Antonia 
Velâzquez: don Ignacio Orozco por la de dona 
Ignacia Mercado como actual mayordomo de la 
Cofradla de Sehor San José y con derecho a un 
mil trescientos cincuenta y ocho pesos, ocho gra
nos: don Ignacio Quiroz por las senoras religio- 
sas del convento de Santa Catarina de Sena de 
Valladolid segün poder que substituyô en el mis- 
mo el finado bachiller don José Maria Gonzalez 
de esta Congregaciôn, a quien se le confiriô por 
el citado monasterio que lo otorgo en cuatro de 
mayo de ochocientos dieciocho ante el referido 
escribano don José Maria Aguilar representan- 
do acciôn a mil pesos: don Timoteo Gonzalez 
por la cofradla de las benditas animas de este 
mismo territorio y la de Nuestra Senora de los 
Dolores por la testamentaria de dona Ignacia 
M ercado como mayordomo de ambas y repre- 
sentando derecho a ciento treinta y cinco pe
sos, seis reales, once granos, pertenecientes a la 
primera y a un mil trescientos cincuenta y ocho 
pesos, ocho granos de la segunda cofradla: don 
Luis M anuel M unoz por ser actual m ayordo
mo de la de Senora Santa Ana y el principal de 
doscientos setenta y cuatro pesos, dos reales, 
ocho granos: y don José M aria Zapata por el 
Santuario del Senor de Atotonilco, cuyo poder 
se hizo en la villa de San Miguel el Grande a 
veintinueve de abril de ochocientos veinte, ante 
el alcalde don José M ariano Castilblanque y 
substituido a él, représenta derecho a la canti
dad de novecientos catorce pesos, un real y dos
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ningün valor, siento 
la présente que firmé 
con los com pare- 
cientes y los de mi 
asistencia, para la 
debida constancia:

Doy fe

Jésus Rodriguez 
(firm a y rübrica)

J. Rodriguez 
(firm a y rübrica)

F. G arcia 
(firm a y rübrica)

granos; declaran que todos de mancomün y cada 
uno en lo particular, otorgan en la mejor y mas 
bastante forma de derecho por las partes que 
representan, vender al referido don Juan Urba- 
no Gonzalez las enunciadas rinças en las canti- 
dades que se relacionan y las cuales forman la 
de siete mil pesos que (mediante a no exhibir 
en el acto ni haber antes satisfecho el compra- 
dor) reconocerâ éste sobre las mismas huertas 
y casa, donde queden impuestos por el tiempo 
que sea de su voluntad a depôsito irregular con 
pension de réditos, a razôn de un cinco por cien- 
to anuales que pagarâ puntual a los capitalistas 
con proporciôn al de cada uno, mientras no re- 
dima de tal gravamen a las rinças, sobre lo cual 
ha de otorgar por separado las escrituras nece- 
sarias de reconocimiento, una por cada uno de 
los capitales que tienen a su cargo los accionis- 
tas otorgantes de esta, para que ellos puedan 
cumplir con los deberes de su representaciôn, 
quienes en presencia del comprador expresa- 
ron que desde cinco de marzo del ano de ocho- 
cientos veintidôs proximo pasado en el que la 
casa y huertas quedaron desembargadas y ocu- 
padas por el mismo, le ha corrido a éste la obli- 
gaciôn de pagar trescientos cincuenta pesos de 
réditos cada ano, segün la asignaciôn pre- 
venida cumpliéndose en igual fecha como se 
cumpliô en este ano y deberâ cumplirse en la 
misma de los sucesivos; y que las mencionadas 
rinças, estando situadas como antes indican en 
lo interior de esta Congrégation se hallan ac- 
tualmente bajo los linderos siguientes:
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La casa ubicada en la calle del Peligro 
conocida por la alfareria, con varias piezas, za- 
guân y otras cosas que por m enor constan en 
el expediente citado, tiene sesenta y ocho y 
m edia varas de frente y sesenta de fondo, lin- 
dando por el oriente calle en medio, con casa 
y huerta de dona Gertm dis Cortès y con solar 
de la casa de Demetrio Zapata; por el norte 
con huerta de Alejo del rancho de San M ar- 
cos, con solar de José M aria Picon, con casa y 
huerta de don Antonio Rios, y con huerta de 
dona Vicenta Ruiz; por el poniente con huerta 
de M artin Ochoa; y por el sur calle en medio 
con huerta del M olino, perteneciente a la co- 
fradia del Santisimo Sacramento.

Que la prim era huerta form ada en la 
calle de la Santisim a Trinidad de ochenta y 
cuatro varas de frente y ochenta y siete de fon
do, declaran los otorgantes que linda por el 
oriente con huerta de M artin Ochoa; por el 
norte con casa y huerta de los hijos del finado 
Julian Gamez, con casa y huerta de Santiago 
del rancho de don Sébastian y con casa de Juan 
Capillar.por el poniente calle en medio con casa 
y huerta que pertenece a la cofradia de Nues- 
tra Senora de Guadalupe; y por el sur calle en 
m edio con casa y huerta que pertenece a la 
cofradia del Senor San José.

La segunda huerta com puesta de no- 
venta y ocho varas de frente y ciento treinta y 
cinco de fondo en la calle del Peligro con fâ- 
brica de hacer vinos, expresan que linda por el
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oriente calle en medio con huerta de la casa 
mortuoria de don Miguel Gallaga; por el norte 
calle en medio con casa de don Antonio Soria, 
con otra de don Atanasio Fonseca, con la huer
ta nombrada de Los Olivos y con casa de don 
Jacinto Altamirano; por el poniente calle en me
dio con casa del finado don M anuel de Salas; y 
por el sur con el rîo que pasa junto a esta pobla- 
ciôn.

Que la tercera huerta situada en la calle 
del Emperador con ciento cuatro varas de fren- 
te y cincuenta y dos de fondo por el oriente ca
lle en medio, refieren que linda con casa y huerta 
del finado don Antonio de Larrea, con casa y 
huerta del difunto don Buenaventura Martinez, 
y con huerta de Domingo Granado del rancho 
de Guadalupe; por el norte calle en medio con 
huerta de don Luis Murioz; por el poniente con 
solar del senor de la Cieneguilla, y con casa del 
citado don Antonio de Larrea; y por el sur calle 
en medio con casa del expresado difunto don 
M anuel de Salas, con casa y huerta de José 
Gabino y con huerta y casa de Pedro de la 
Cieneguilla. Informando los vendedores otor- 
gantes que las mencionadas fmcas, tienen en su 
interior algunos enceres propios para fabricar 
vinos encerrados, en la casa descrita al princi- 
pio, de todo lo que esta bien satisfecho el com- 
prador y se hace relaciôn circunstanciadamente 
en el expediente, que se instruyo para rematar- 
las y que yo el Alcalde doy fe tenerlo a la vista 
en el mismo acto que los enunciados otorgan- 
tes declaran, en virtud de cuanto llevan dicho,



que todo lo existente en las très huertas y casa 
vendidas a don Juan Urbano Gonzalez como 
perteneciente a ellas, es todo propio del mismo 
con todas las fâbricas, sepas, ârboles, frutos, en- 
tradas, salidas, usos, costumbres, y servidum- 
bres, y demâs en lo general que comprenden 
dentro de si mismas, de hecho y por derecho en 
la cantidad y términos que van expuestos, per- 
suadidos de que por esta venta no deben pagar 
alcabala, segün lo déclara el senor Director 
General de Aduanas, por oficio que dirigiô a 
este juzgado con fecha veintiocho del mes de 
agosto de este ano, cuyo documento pidieron 
se agregase y se agregô en esta escritura para 
constancia, confesando que los siete mil pesos 
en que han enajenado las repetidas fincas es 
el justo valor y precio de ellas que no valen 
mas, ni ha habido quien tanto ofrezca por las 
m ism as; aseguran que estân libres de cual- 
qu iera otro gravam en, censo, em peno o hi- 
poteca que ninguna tienen y quieren hacer al 
com prador los otorgantes, si valieren m as de 
lo dicho la casa y huertas en poca o mucha suma 
del exceso, gracia y donaciôn pura, mera, per- 
fecta e irrevocable que llama el derecho inter 
vivos, renunciando en prueba de ello la ley pri
m era, titulo once, libro quinto, de la reco- 
pilaciôn que habla de los contratos de venta, 
trueques, y otros en que hay lésion en mas o 
menos de la mitad del justo precio y los cuatro 
anos que asigna para pedir su suplemento o res
cision del contrato, y que desde hoy se apartan, 
desisten y desapoderan a las partes que repre- 
sentan los otorgantes del derecho, acciôn, pro-
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piedad, dominio y senorio que han tenido de 
los bienes expresados, traspasândolo todo, ce- 
diéndolo y renunciândolo en el comprador para 
que los posea, enajene y disponga de ellos a su 
arbitrio como de cosa suya, adquirida con justo 
titulo, segün lo es esta escritura de la que quie- 
ren se de copia autorizada al comprador don 
Juan Urbano Gonzalez, para que con ella este 
seguro en la posesiôn que le corresponde por 
derecho, obligândose los accionistas apode- 
rados a que nadie le inquietara, ni moverâ plei- 
to alguno en el goce de dichas fincas y que si 
cualquiera persona lo intentare saldrân en su 
defensa y seguirân el pleito a sus expensas en 
todos los tribunales hasta ejecutoriarle y dejar a 
don Juan Urbano Gonzalez o a quien lo repré
sente en el libre y pacffico uso de la casa y huer- 
tas que le han vendido, para cuya observancia 
obligan las personas y bienes de sus partes, so- 
metiéndolas con ellas a la jurisdicciôn de los 
senores jueces que de sus causas conozcan y 
dando poder especialmente a quienes fuere pre- 
sentado el testimonio de este instrumento para 
que al cumplimiento de su contenido los com- 
pelan y apremien por todo el rigor de la via eje- 
cutiva como si fuera por sentencia definitiva, 
consentida y pasada en autoridad de cosa juz- 
gada; renuncian el fuero de sus partes, domi- 
cilio, vecindad, ley siconbenerit y las demâs de 
su favor con la general del derecho en forma. 
Asf lo otorgaron a nombre de las partes que re- 
presentan como legftimos apoderados los re- 
feridos otorgantes, para que por aquellas se 
cumpla cuanto queda indicado y en testimonio
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de ello firmaron conmigo y los testigo de mi 
a s is te n c ia  s ié n d o lo  in s tru m e n ta le s  don  
Bartolom é Hernandez, don Ignacio Cortina y 
don Leandro M unoz, vecinos de este mismo 
lugar de todo lo cual doy fe.

Ram on Gonzalez 
(firm a y rübrica)

José A ntonio Larrinua 
(firm a y rübrica)

Ignacio Quiroz 
(firm a y rübrica)

José Tim oteo Gonzalez 
(firm a y rübrica)

De asistencia 
M anuel Lozano 
(firm a y rübrica)

Ignacio O rozco 
(firm a y rübrica)

Luis M anuel M unoz 
(firm a y rübrica)

José M aria Zapata 
(firm a y rübrica)

De asistencia 
Vicente de Larrea 
(firm a y rübrica)
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M e he impuesto del oficio de vuestra m erced de 14 de este 
mes y en su vista le m anifiesto que respecto a que la casa y très 
huertas que se embargaron al excelentfsimo senor don M iguel H i
dalgo, pertenecen en su totalidad a obras pfas, no adeuda el derecho 
de alcabala la adjudicaciôn que solicita uno de los accionistas, pero 
entendiéndose en el caso de que no resuite sobrante alguno y de que 
no halla otros bienes libres del senor Hidalgo de donde satisfacerla, 
pues el objeto de la excepciôn es solo el de que no se desfalque en 
nada el haber piadoso.

Bajo este principio se servira usted gobem arse en la mate- 
ria; en el concepto de que para que la receptorfa de allf se sujete a 
esta determinacion que es la que rige, librô orden con insercion de 
este oficio al adm inistrador de la aduana de San M iguel el Grande, 
para que cuide de su cumplimiento.

Dios y Libertad. M éxico 28 de agosto de 1823.

Francisco Joseph Bernai

(Firm a y rübrica)

Dolores.

152



Fuent e

A rchivo G eneral del G obiem o del Estado de G uanajuato 
Fondo: Secretarfa de G obierno 
Seccion: Notarfas y Registros Püblicos.
Sérié: Libros de protocolo por receptorfa 
Lugar: D olores Hidalgo 
Ano: 1822-1823

Protocolo num éro 5, foja 67 a 70 frente.
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_̂, ^ ^ ^ Y.4?: ’StjfrAif î̂ .. //• < .vir.'.nn-fiit
.  ̂ ' //•>* A t / f ë <4r.> T'/'v'Mit *4' &*/ * Z//.'.‘ r •.'  ̂ -*•

$f?.'*s.#€>>**7* / ^ L  'y?.'/.' '{/Pït ) Y rt ‘‘1
t  Sfs& à* + v*/ f& s/to » /* 0 * f  ̂ /» *  .<v* < tr//s f  'i*> • s ^ /'*

-.., . :*.• iY A  ^.< A ,’/****ap P/&s S & / S .  r / ' ^  ■sT.-.g? m  *>M-

‘ .. * ? ' .  ’/ffr r  <-*'■■■ '.." A *  A?»<r t Ç \  y j - ^  é& 'y
* '  ' » -v / / /  -■' /  N X .y' j

•^/J. ( ,'-,V * r ,u /iO .  I <•'/'> •*■-“ '■• * r» .V W/7H7> . •>»:."*.•. f s /  ? / ,J

/iX .X*,' y ■ '>«*/ <-f ■<-■■ A.-Â/rv's,- vjf A
^  ’* » * / " •  ■*■****' "> /r% '* * *  ‘ •.'■'.'■"■■A* M -y

■!. ■:• A < - / A -  ■ ' / ’■■' •'*'■*'<&■ •■ ■■'■ y r s  ' '  * ;  j f c -  ,*<
'y ^  -i v>̂ |.//y . f/ÏYtUY* ’S'S.**e. T:’. . - S *  Sf.'.f

•A r/.-*- / "iX f:' f #.«*•• * ' t 'Aŵ P'â*
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